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11egada ·del ()rfe�"Gatalá
:

A las 7'33 de la tarde, quo era la hora se­

ñalada, entró el tren especial que conducía
á lea orfeonistas en la estacion.del Norte.

� Mucho antes habían acudido á la misma
a comisión de la Banda Municipal con su

preaídente Sr. Mira, y la de Música del Co­
mité ejecutivo de la Exposición; los orfeones
Ell\iical(lt, La Vega, L' Àntigor y Nuevo
.Mica let cou sus preciosos estandartes, la
Banda Municipal con BU bandera; y comi­
siones del Conservatorio y, Círculo Mu�i­
cal.

También asistió numeroso público.
Ea los alrededores de Ja, estaetou había

extraordínarfa concurrencía. Como la ca­

rrera era corta. aquólla formaba. nua m'Ha

compacta hasta la C¿¡s� Conaístoríal.
.Apenas entró el tren ep la estacton se oyó

unti. salvs de aplausos Era la bien venida

que V�lencja daba al Orfeó Catnlá. Por las
,veutanillatl de los coches se ag itaban barro­
rínas moradas y rejas, eorrespondiendo las

p�i¡nerlt,s á l�s hombres y Ias B�lgllndas á. los
níños. 'I'ambién se asomaban jovenes Reno-

.

rit:11.s�.que cubrían su citpezl:I. con la airosa

Inar¡.t,llla blanca.
.

-

Oáaudo hizo alto el-tren se desbordé el
I entueíasmo. La Banda. Municipal rompió en

unamarcha. Orteonístas y público hacían
eB�illllir ¡¡US mancs de tanto aplaudir, mez­
clándose los vívas li, Barcelona, á Valencia,
al Orfeó y al maestro Mmet, que repercu­
Hall con vibrante fuerza bajo Ia cubierta de

I
crístale« de la estación. Hahn abrazos, estre­

I cnones
do mancs y frases de afecto entre

los recten llegados y los que esperaban,
.' Con no pOCIlS dítlcnltadea nudo organl­
zarse 1<1 comitiva. Esta, tenia. c{Ut!3 salir por 'a
puerta prlncípal, pero como éstaban eerra
das las .verj'.t(:) SI.' originó alguna confusíón:
tuvieron que retroceder los orfeonistas ca­

l'
talanes con su hermoso estandarte al frente,

1 y 61ltODCOS la oleada de gente que venía de
fuera vino á constituir una valls, humana
què hizo detener la comitiva. •

Al cabo de no pocos esfuerzos se pudo
por fin organizar. Iban delante los cuatro
orfeones valOllCianosj después el Orfeó Ca­
t�lá, y por últímo Ia.Banda Mnnícípa], mar-
cuando al trente 109 niños: li ecntrnuaclén
unas 60 [évenes sefloritll.j>, (l�si t?'dal1 vesti·
daa de bianco, coo mantílía del mismo color

y lazo colores nacíenaleé, formando un gru­
P0,¡ffiIlY )1ermQBo, Y deepués los coristas, que
llevaban on la solapa el distintivo del Orfeó,
Clue es :un arpa de motaL Q;orado y rernon­

tado·sobre ella el escudo de Catalufia.
Duranto la carrera ht"lbo grandes mue'e­

t tras de Elntuaiasmo; los aplausos y los vivas

t Sí) sucedía n &ín interrupción, lo que unido á
los acordes de la. B.i.nda Municipal, du,ha al

tj'�cibimhmto tonos muy sir!'lpátlcos y expl'e-

t Invo�. .

1 '. Con IlO poca dificulta.d hago la cOD:litiva á

}� C��a Ayuntamiento'. Los orfl??!Ji�tf1,a vp.­
,-lenClanos con I'lU!1 e!¡tlludartoa. hlcwron alto
en el zaguán: LOR eatl'l,lunea BU.bierún al cres­

I
vacho d(!l la. Alcaldia.. 1M estandarte de,' eatosI "118 sacó a13balcón, y entonces el entusiasmo
de la_multitud que estaba en la calle no tu·
vo límites.

Cuando se hizo Iv, calma" el presidente de
Ilt comisión municipal, 81'. Mira, pronnnci6
sentià.aB frases dando la, bienvenide, �l Orfeó

I' CataU"
al que deseó le fuera grata su estan­

: cia �P' Valencia, en dende eÍlcontrará cor·

oia.! aiD,lpatfa en el Ayuntamiento y todos
los valenciano!!, terminando con vivas á
Barcélona, á Valencia, al Orreó y á Espafia,
l.:is CUltIes fa�ron contestados con gran en

tusia.smo.
- "

.

El preGidento de di.cha agrnpación coral,
¡ D. 'Joaquín Cabot, contestó Gil términos niüy
expresivl9B y en catalán, que, segúu dijo,
es elle!lguaje qua ha. i1"Prendid.o en el re�8,­
Z') da su madre, felicit!\nao!lE'l l�cr .la acogida
que se había dispensado al Orfeó, por la. que
1etaba. muy reconocido, conclu.yeIido t.am­

l)ién' con algunos viV'as que tuerl,m muy

�Lplll.'!ldidoB.
.

a Después bl'l.jdi,ron III zaguán los orieonis·
.

a.¡:¡ cat�1�,II.e5f y bajo la dirección 4€1 au

maestro Millet entonaron su obra coral eEl

cant de la SeByers.», ínspírado y vibrante,

que tué muy aplaudido. a

La. Banda Munieipal se consideró obliga­
da A contestar á. este saludo tiel Or león y
tocò Ia popular composición del maestr-o Gi­

ner eLa entrA de Ja murta», quo fllé,:escllcha
do con el mismo entusiasmo.
A instancia de mnohos, la citada Banda

ínterpretò el «Himno á Valencia-, con lo que
se renovaron lOB aplausos y vívas •

Con esto terminó la recepción que nues­

tra' ciudad ha hecho A dicha agrupación ar­

tística, marchando los que la componen á
108 acèpedales que tenían designados.

Enviamos al Orfeó Oatalá, y en especial
á su inteligente director el maestro Millet,
el más afectuoso saludo, y con éste el deseo

de que les sea grata eu permanencla entre

nosotros.

I� /0
�v
»-«=:

Llega�a �e' "Orfeó Cata lá"
\ Ayer tarde, mucho antes de la hora anun-

I
ciada comenzaron á llegar á la Estación del

Nortè 108 orfeones con sus estandartes Y las

repre�entaciones de las corporaciones que

habian de recibir al notable «Orfeó Ca.talá))

En los andenes vtrnos 108 estandartes del

orfeón «La Vega», «El Micaletl>, «L' Ant gor»

y«Nllevo Mlcaleb¡ el Sr. Grollo,-en represen·

tación del Circulo de Bellas Artes; el Sr. Mu­

tinez del ConservatoriO de Música; numero-

SiloS répresentaeiones de otras en"d"d�s artis­

tlcas, la.Bagda M.untc' al lo� oonceJales Se-

ñores :sarberá, Coscollá, aarcia Rives, Ort,,­
ga, Vicente, Aranda y Mira yotros.

A las siete y media �'tr en agujas el tren
especial que conducía .e< los orfeonlst� cata­
lanes y una_cerrarl,,, salva de aplausos se ex­

tendió de la Estación al público qU9 esperaba
filera.

, Los del «Orfeó Catalá» contestaron con

¡ vivaa -á Valencia, á los'que d.abau los valen­

I
cianos á J?arcelona, Cataluña y España.

I Al descender del vagón el maestro D. Lui$

Millet, director del Orfeón Catalán, la coml­
, 'sión organizadora de los conciertos y 108 con·

, cejales y periodistas le saludaron, ml�n�l'U
la Banda Munlcip.ll ejecutaba un 'Pasodoble.

Al descender del tren elJPecwl unoS aoo
catalanes entre orfeonistas'1 socios de aque­
lla importante entidad m1lBt,cal, se rept�teron
las aclamaciones y vivas à Barcelona'y Va­
leneta.

Las señoritas orfeoni>.,¡tas dteron una nota
simpática al' 'J)raeentaJ'se luc.lendo blancu

mantUlas españOlas. .

Los hombres y n'liios Iban cubiertos COD

barretinas.
\

La commva tarcJ.Ó de organizarse á ea1lB1

de las imprevisiop,es de la Comisión y la

aglomeración de público.
Cerca de l� o\,¡ho se pusieron en marcha

los orfeones de Valencia, seguidos del «Orfeó

I Catalb, que' prect!dia à Ics carruajes del
, Ayuntamiento.

En un landeau tomaron asiento el prasi.
dente del «Orfeó Catalb, D. Juan Cabot; el
director Sr. MUlet y el presidente de la Co.
misión municipal de Música, D. JOIsé Mira.

Da la estación al Ayuntamiento habia es­

tacionada una multitud Inmensa que saluda­
ba á los catalanes con aplausos.

Ya en el Ayuntamlento,l08 orf�onlstas ca­
talanes fueron recibidos en el salón de la Al­
caldia por D. José Mira, que les dtrigió mU1
elocuentes frases de salutación, dándoles la
bienvenida en nombre del Ayuntamiento. HI
Sr. MIra pus9 fin á su inspirado discurso dan·
do un viva a Barcelona, á Cataluña. y á. Es­

paña, que fueron contestados por los pre-
sent.es. i

•

Seguidamente, el presidente del Orfeón,
Sr. Cabot, pronunció ot1'O dls:mrso en cata­

lán, sa.ludando á Valencia y agradec1endl) las
muestras de simpatias que acababan de racl­
bir de nuestre pueblo.

Bl Sr. Cab,ot fué muy aplaudido al :flnl-.
lizar.

Poco des (>. los 2:'0 o¡l,¡¡;:,nifitas cat.l...
nes, dirig! 'o r __ ' el Sr. Millet, entonaron el
«Cant,á la Senyera!), bella y vibrante. eomjo­
stctón que fué oida con relígtoso síteneío, re·
velador de la expectación que existia por oir
alOrfeón.

Los orfeonistas y el Sr. Millet, autor del
«Cant á ia Senyera», reeíbíeron una gran
ovación.

Nuestra Banda Municipal puso fin á la
agradable fiesta, ejecutando «LC entrá de la
murta» y el «Himno á la Hxposición9 del
maestro Serrano.

Se oyeron nuevos vivas y aclamaciones T
el numeroso público desfll'ó ordenadamente.
BI ¡-ueblo saluda á 108 distinguidos can­

tantes barceloneses y les d:esea gratrsima es.
tancla entre nosotros.

l Bsta noche, á las ;7r5, y en el SalÓn de
l Actos de la Exposición, dará el «Odeó Catalb
el primer concierto con elsigulente progra�
ma:

PRIMERA PARTE
Por las tres secciones d& señoritas:,!! niño�

«IU cant de la Senyera», Himno del Orfeó
Catalá, Mlllet; «Sota del Olm», Canelón po­
pular, Morera; «Cansó de Nadal»,id., id., Ro.
meu; «La ñladoras, id.,id., Alfonso;;«Els,trea
tambors), íd., id., Lambert; «La mort del E,.
colb, Nicolau; «Les campanes de Nadal».
coro 8 vOdes. Comes (Siglo XVII).

>

SEGUNDA PARTE

Por la sección de hombres.

«Negra Sombra�. Balada gallega. Montes;
«Sant dllluns», Otto.

Por las tres secçioues.
«Himne». C�roí6 voces, R. strauss.

TERCERA PARTE

Por la. sección de niños.
«Els petits estudiants». (Acompañamiento

de piano por el maestro Salvat). Canto esoo·

lar, Narciea Freixes; «Oldà». (Aoompaiia­
miento de órgano por el, maeetro Comella).
Romeu; «Els ma.ls companys», Lambert.

Por la sección de señoritas.

«Pregaria á la Virgen», MUlet; «Les ba ..

llades de Lormonb, C. Franck.. .

Por �as tres secciones.
«Don Joan 1 Don Ramón)), Romauce popu.

lar mallorqufn; Pedrell; «Oredo» de la mis.
llamada del «Papa Marcell.)>>, Palestrina.
.

Precies de las localtidades para ,cuclt,¡
concierto en el SalÓ1/¡¡ de Actos.-Palc9�
platea, con Beis entrada�,. 18 pesetas; id. prin·
clpales, con sels'entradÁls, 15; sillas de patio.
con entrada, 3; id. llaterales, con entrada.
1'60; entrada general" {)'85.

Notas. Bl timbre. á. cargo del público.
En eetos precios· no se Incluye ellmpor�

de la entrada á la 1 xposlclón.



(LLEGADA DEL "ORFEÓ CATALÁ"
DE BARCELONA

. La famosa corporación artística se en-

l
cuentra ya entre nosotros.

.

· Fué un recibimiento triunfal, como no es­

perábal�os: La célebre falange de artistas

(nos resistimos á llamarla orfeón, y mucho

menos hemos de decir coros Clavé, porque
el «Orfeó Catalá» no es nada de estas dos

��sas), llegó ayer á la hora marcada para su

Itínerarto en el tren especial.
En los alrededores de la I Estación había

una multitud esperando á loa cantores barce­

.lon�ses, un gentío imponente que aguardaba
ansioso. En el interior del edificio era poco

.menos que imposible entrar.

.

AIle vimos, entre otros, al concejal señor

. MIra, delegado por el señor alcalde para re­

cibir á los barceloneses, y que además, acudía

comú' presidente de la comisión de Bunda
·

en unión de los Sres, Coscollá, Ortega, Car:
bonell, Barberé, Garda Rlves, Vicent y Cor­

tina. Acudieron también los Sres. Chavarr]

I y Cortés en representación del Comité de

! la 'E�posiéió_n y de IIIcoml.sión......<1S,J)'\úsica_ �
I la misma; vimos representacione� de von'

servatorio, del Círculo Musical, de los Or-
· feones «El Micalei», «Nuevo N\icalet», La

Vega, Juventud Valencianista, «L' Antigor»
y gran número de representantes de la colo­

nia catalana.
I K Cuando el tren entró en la Estaè1ón

�st¡¡lló una formidable salvà de aplausos,

tli la que correspondieron los expedir ioua­
l rios dando vívas á Valencia y al arte ;l·¡usi·

caL. En medio de la natura! confusión �HJdo
al.Iin ponerse en marcha la comií ivu. Formá­

ban.la unas parejas de la Guardia municipal
abnendo paso, las secciones de niños, niñas,

señoritas, hombres, junta directiva y prole­

so.res. Segura la representación del Ayunta-.
miento con el prtsidente del «Or leó> Sr. Cal­

vet, y la Banda Municipal, que habtu recibi­

do en la Estación ij los artistas barceloneses

·

al son dé alep-res marchas. .

Era poco menos que imposible salir de la

! Estacióm tal.elta, el genUo ql:te estaba fuera,

y que al-ver aparecen á los coristas prorrum­

pió ten aplausos y� \!iy��, �lR. menos antu-

slas as. '

¡Qué nota más simpática, las señoritas del
«Orfeó»! Con sus blancas mantillas, flores

barcelonesas, corazones de artista. bellas y

gen!i�esJ.lQrllJ�ba J!tmás belllslma procesión
<te liriqs blanco� que n�die pudo soñar. A su

paso muchos se descubrían, los aplausos arre­

ciaban y 'también 'en valenclano Y en castella-

no les echaban flores la gente joven.
. ¡Y el periodista hrindaba esa sensación de

belleza ideal al glosador Xeaius de 8,r,trce-
lona!

"
..

Asi, �ntre apfausos, llegó la comitiva al

Ayuntamiento. En el dêspacbo de hi al'caldía,
el Sr. Mira, en nombre de Valencia, d'¡ó la

bienvenida á los artistas, pronunciando sen­

tidas frases, que fuerQn contestados nO me­

noa sentidamente por D. Joaquín CuIvet, pre­
sidente del «Orfeó»).

Luego cantaron los exvedicionari% el

«<Cant de la Senyera» " en el páltiO del Ayun·
tamien�o, para pp'der ser òrd,9s por la muche­

dum�re que lIen��� la ollle iie ,l�, S.angre. Al
termtnar la belltSlma composlc:lón, el entu�

•

sia�mo de I�s oyentes sutil) de panto, y to�

dos fellcitllbal;l á la junta, á los profesores al

maestro Millet...
.

'

Después sè·pr.çlce,¡iip_ á 8compañ�r á los

expedicionarios á sus alojamientos. Como en

.
la salida de <la estación se empleara mncho.

,

tiempo, y en la recepción también (eran las

nueve de la nocl1e), 'se desistió de la visita á

la Virgen de los Desamparados, la cual se

"verlfic¡:¡rá esta tarde, <i.e c¡.tatro y m'edia á

cinco.
Por las'Cal1'es la gente iba admirando la

gent.ileza de las señoritas barcelonesas.. con

��.�--�������

La [unta se retiró Ja última á descansar

y. lo hizo en habitaciones de ta índole de los

cartores. Porque, detalle significativo' en

�s a COI p�ració.n! en do�de a!l;.!ndan cant�res
e elevada pOSICIón social-y mucha fortuna

cua.ndo se va de excursión nadie quiere esta;
mejor que el que más modests posición ocu-

dPel' Es un fJiSS? de espíritu arttstloo digno
e mayor elogie ..

Esta tarde, á las tres y media, comenza­
rán los ensayos de. voces, orquesta y órgano
en la Sala de Conciertos de la Exposición
.

Entre los expedícionarlos .han venido' er
joven maestro I? F. Alfonso, hijo de nuestro

I

¡ anllgo el periodista valenclano de igual ape­
llido, que pertenece á la redacción del Diario
de Barcelona_. El maestro Alfonso, que ya
es -muy conocido en Barcelona por sus nota­

bles obras, dará á conocer el «Orfeó) dos de
ellas .

Como digimas, el primer c9ncierto se ve�

rificará hoy, á las 9'15 de la noche, en el Sa- I

Ión de Actos.
.

I
En .est� concierto se oirá por primera vez,

el órgano instalado en este salón. .

El conciertp primero será para' voces so" I
las, ,voces y piano, y voces r órgano. ,

El segundo será para voces solas, voces:
y ór�ano, y. voce's, órganll y orquesta. .

Como dlglmos. las localidades se expèn­

den e� el Salón de La Correspondencia de 'I
Espana, callé de la Paz hasta las cinco de I

la t�r.de, y también en la's taquillas de la Ex-
.

posición, desde la una de la tarde.
El prQgl'fHna de hoy comprend.e secciones

variadas. Cunciones populares, canciones rno- ji
dernas, obras pol líónicas de grandt>s vuelos,
como-el Credo de la célebre misa de Pales­

trina .IIMnada «del Papa M�rce!Ü)), y el famo I

so Himno del célebre compositor contempo­
ráneo Rieurdo SI niUSS. lie aquí el programa,
deta¡¡�.¡do de la primera sesión: t

Primera parte.-Por las tres secciones de ¡
señoritas, hombres y niños: «El cant de la �

Senyera». Himno del Orfeó Català Millet·

«Sota del Olm>. Canción popular '¡'\'\orera:
«Cansó de Nadal». Id. id., Romeu; «La fila:
dora». Id. id., Alfonso; «Els tres tambors>.

Id. id., Lambert; «La mort· del Escolà» Nice­

lau; «.Les campanes de Nadal». Coro 'á 'ocho
voces, Comes (siglo XVII) .:

Segunda parte. -Por la sección de hom- I!
bres: «Negra sombra». Balada gallega, Mon" l

tes; «Sant dilluns», Otto.-Por las tres sec"
!

cienes: «Hlmne». Coro á diez y seis voces ¡R. Strauss.

'

Tercera parte.-Pbr ia sección de niños: I

«�ls petits estudiants)). 'Carito escolar (con I

piano), Narcisa Freixes; «Oidá» (con órgano), ¡

Romeu; «Els mals companys (piano) Lam- I
bert, -Por la sección de señoritas: </Prega- I
na á la Verge)) (órgano), Millet; «Les baila· \
des ele Lormonb (piano), C. Franck.-Por I

las tres secciones: «Don Joan i Don Ramón)), I'
Romance popular mallorquín, Pedrell; «cre.�do)) de la misa llamada' del Papa Marcelo Pa-

lestrilla.

'
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.. - "-� �vu."""'"w.,¡�_�."". "Eato se nota mejor en las resoluciones'de � f Por su factura, que es de una asombrosa iL M'· I E"
, las rrases y �n lo� grnPE!tos, lo cual prQdu- �, técnica, y que �va aun más lejos que Wa-Ia USlCa en a XpOSICIOn, ce ':1na.gre.tf¡nma ImpreSIÓ� en el ánimo del gner en cuanto al procedimiento; á los ínte-I audítoríò, que ve conseguIdos el efecto ín-

. ligentes acaso Ics convencería, pero el pü- '1
",.=.-.-

- "comparable y.superior de la voz. human!). t blíco quedó baleune impresión de sorpresa,
Primer concieR."to del Orïeó Catalá y el del�ecan16mo en Ia in�í3rprtltación, que I producida tal vez por ser esta la primera que I

POCO!) días ha producís nuestra admira' es el dei.llderátI!:m en matarla de música. l Ia oye, y BUB aplausos fueron dirigidos á su .

ción una masa orquestal for-illada por prote- y no hablo ae.la corrección del estilo, ni j' ejecuci6n que fué notable, por el ajuste y
,

Bores valencianos hábllmente alaccionados ?-o los matices, �l del c�lorido. ni del ajuste precíeíòn con que se movíeroa todas las vo-por Ull maestro de grandes aptitudes y preo H'reproch�,ble, IU de su lmpecable añnacíòn t ces en aquel Iaberfnto de combinacionesclare talento, iuterpretando obras de los ni de 1" bien gradu�da intensid:s.d que resal�

J' í
eon que Strauss hace con sus motivos.grandes maestros del arte músico, yanoche ta en Ia labor art�st1Cl:'" de los coristas, por" § La última parte estaba compuesta de va- ¡

se presentó anta nosotros una agrupacióIi que t?do este conjunto de cualidadea apare- �. ríos fragmentoS! muy bonitos, á cargo de la

I
coral, de corta pero brillante historia, €II Or- can siempre en aquélla con caracteres tan I � sección de niños.-leó Oatalá, dil'Ígl1a por el maestro Millet, expreslvo,6 que en�!t8cBn á la citada agru. t � Principió con un delicioso y característí­también de notoria reputación y méritos so-: pa�!6n y JUfltifican Ia f¡tma de que viene pre- i .\ co canto escolar eEls petits estudiants», debresalientea, qua con su diestra y esforzada cenIda,. j '� Ia Srta. Narcisa Freixas, qU0 fué muy aplau,batata conduce de trínnto en triunfo á una =I: 'lo", • + dida, presentándola el maestro Millet al pü-hueste inteligente y díscíplínada. Despnés de esta [uícío sintético de 1011 so- II J blíco; <Oidá», de Romeu, de forma muy ex-No se trata de un Orfeón en el sentido sobresalientes tituloa que adornan al Orf66 .

: preslva, ycEls mals companys».de La.mbert,vulgar que nosotros eonocemos, sino en un

\ C-'!-tli.Il}" y q116 son fruto de Ia pacientísima ¡ � las cuales �a oyeron con complaceneís;concepto más elevado, no sólo por Ia mane- é mteligente obra del maestro Millet y ela ¡.� La seecíon de señoritas cantó la <Prega­ra distinta como interpreta las obras, sino sus auxütares no T1!è�OB eflcace oa...'Illae�- I � ria á Ia Verge", de Millat, gue la�constituyetambién por lit ímportancía de éstas, que tros señora Wehrle y Sres. Salvat y Coma"_¡ �r una melodía. muy sentida, y á la que dieronpertenecen á, una categoria Supl'E;lma del aro ,'lla, forzoso es decir algunas palabras del ¡ l.un matiz expresivo y delicado las señoritas, .te musical. Téngase en cuanta qua no decí- lconeíerto de anoche; l l siendo repetida, cantando después una obra Imos esto con ánimo da motejar á las agrn-

¡
Comenzó con eEl cant de la Seuyerll» \'� de C. Franck, con acompañamiento de órga­pacíones que trabajan en una esfera modes- • ulmao del maestro Millet, de forma grandio: ¡ � no, que también se aplaudió,ta, porque en música, como en todo, existe lo

1,
ID. Y solemne, que le dan carácter adecuado l�, Á continuación todas las secciones inter,grande y 10 pequeño, lo sublime y lo hnmíl- j í Ia apertura del coneierto; síguíó 18. «Sota ¡ � pretaron la p,61'mOSa composición de Pedrellde, pues el contenido de dicho arte procede

- [el Olm», de Morera., cuya melodia fresca y
. �I -eDon Joan I Don Ramón», que ya es conocí­de una riquísima y variada cantera, de la leleitoi:l& caV.13ó agradable ímpresíón: no fué I f da de nuestro público, á la que tributó muoque todo lo que en ella se extrae aprovecha . nenes grata la que produjo la eCansó de 1 ¡ chos aplausos.y sirve para realizar la Obra artística. �adaJ". de Romeu, por sn ambiente popUlar ¡ I Finalizó al concíerto con el <Oredc» (te ¡

El Orfeé Catalá cultiva el arte grande en

I) uyo canto, á cargo da las señoritas, des: � f Ia misa llamada del Papa Marcelo, obra'1311 aspecto más noble f tr8.s�endental. Es,! lierta uu.a dulce emoción, por lo que tuvo � , magna de Pa�estrina.
.

algo parecido á un crden. arlst{)c.r.ático, y fue repetIrse; ..La filadora», de nuestro paí- � La eJec�cI�n de esta admlrable pá�inaempleamos ésta palabra para sigmficar s'U, ano Á!fçnBo, es de 1111 earácter imitativo, y � musícaí rellgíosa resultó de uu vigor y �ncategoría da un modo expresivo. Los orfeo1 aaulta da hermoso ef·;(.',to el ritlllo del arte, � nervio insuperables, rIvalizando todos losnea ála.AAtigua usanza, si Q:llieren mante- I1Cto, sohre el que flO d�stlHla una melodía � r cantores á Porfía en quo cada versículo tll­n,er
su decoro artístico, ha,n da inspirarse en hapirada y graciosa; cEla tros tambors», de

I ! viera el relieve, el acento justo y

la,
ento.el ejamplo da dicha agr.upación catalana d �a.lllbert, tiena carácter marcial y el ¿oro

.

t nación adecuada que le corresponde.<laben dosapare{�er para .no hl.l.cer un pa, mits, muy bien -el redobIs de dichos Inetru-' iI El referente á la decla.ración de la vir.pel desairado, sobre todo refiriéndonos iii nentoe. .

� ginidad de Maria, Ias,voces reflejaron talpoblaciones deIa importancia de la nuestra. eLa mòrt rIel e£lcO]¡Í» (aquí di1'Íamos d(ll ¡ f
unci6n que los oyentes tuvieron que repri.No deseamos su desaparición, Bino fill refor- nfantmo) es una bf:\!lfsirna composición do, mirse para, no romper en aplausos, q�e es.ma progresiva.

.

1
-

. talla,ron al final con gran fuerza sonora.>I<*'¡' . Nicolau, que gustó extraordinariamonte. En t El maestro Millet tuvo que presentarseLa venida del Orfeó Catala ha prOdUCid,o ella alternan los tristes cánticos con celes-

['
repetidas veces. en su plataforma obligadogra.ude exp�ctación en Valellcia. Bien clard ,tiales alegrías, y tanto su desarroll.o.c?mo por losllamamlentos de los concurrentes. ¡lo daba á entender la extraordinaria ani· f su f�ctura revelan tal espo,ntaneidad y ex" ,.I, Esta Doche será el segundo concierto, que itQ.ación que hubo anoche en el �gra,n salói:i� ;' quima tel'o¡;tra, que el pÚbhco no pudo OCUlo!-,!
no despertará menos interés que el de ano­de Actos de la Exposición, el cual ofrecía u I tal' su ampcIòn, prorrumpiendo al final an .� che, puss 8U programa es notable.brillante aspecto. No era menos de esparar. ent�!!iá8tlCos aplausos.

. .� .' I. V.de.la mncha afición que hay entre nosotros Concluyó la primera parte con eLes ca.m" ;
�al arte musical. panes de Nad:al», coro á ocho voces, da nues. �Desde luego he dl� elogiar el aci-erto en tro &,ran �ÚSICO Comes. Dentro do

sll'carác"I
la formación del programa, que revela la ter lI�úrglCo, pues forma parte de una Mi�a,pericia del maestro M, illet, pues ap�recen en . c:mstltuye un rasgo de humorismo de: .su IU­
aquél cómbinadas las obras de tal sllerte, SIgna autor, en.virtud �e la licenCIa queque permiten la audición en condiciol16S desde remotos tIe�pos alsfrutan los compo"

¡variadas par¡¡, no fatigar al público ni á los sitores del género B,ag;rado en día tan .m�- .cantantes. morable para la crlstlandad, Las voces Iml"

I
Todo cuanto diga en elógio del Orfeó . tan el toque de las �ampanaB á la perfec­Catalá me ha Q,e pa' €leer poco. Prefiero ha- .cMu, formando dehcioso contraste'con .losbIar de su mérito excepcional an forma de cantos Ilagrados.

. "síntesis, porque el detalla agobia, y además
. E� maestro Mil�et y los corlstas.l;f!1er:on £no se pueden ovitar las repeticiones de con-

��' ovaClona�os, ,feliCItándose todo el pUblIco �cepto. Lo qua más culmina en su labor aI'- . de tan felIz hallazgo, p�es era dèsc0!l0cida Htística es su disciplina y absoluta sumisión '( una ?brl1.tan hermo!!a de nnestro cláSICO va. �al maestro Millet. Es vardad que éste PU80 t\ lenClano. Ide I elieve una euergÍa y una fuerza de vo· i, Formaban la segunda parte una balada �luntad insuperables, avasalladoras. Sólo asi.1 'gallega �e Montes, t.itulada.«Negrasom,bra", �sa explica el pOderoso dominio que alcanza que respIra un ambIente trIstón, y cSl1-nt di- icon la batuta sobre BU hueste, que .se siente' lluns,., de Otto, au�.or alemán, y. q1l.fb tie!!e I

como sugestionada, como sisintiera la aecióJ;l!1 un carácter regoCIJado,.las cuales fu�ron, lli.-I. magnética de un ser sobrenatural; sólo así terpretadae por la seCIón d� hon;tbres .conSe comprende la unidad que en el conjunto mucho cotando, .siendo la prImera repetIda,y en los detalles se ob¡¡erya an
-

sus vOces, y el famoso cHlmno", coro á 16 voces, de
,que parecen movidas por un mecanismo se" R. Stra�ss. .

. ,�croto en el que la voluntad resulta anuo Si dlJ�ramos que esta compornción llégólada} .

faI corazón del aU-ditorio, no saríamos exac-Además de esto, es. da un efecto admi. �'--- --;rabIe el procedimiento empleado por los co-ristas para conducir las voces, no s610 en
su articulación para que la letra no aparez.
ca desencajada, sino para; modularlas en
for�a tal que I'le esfllman como si :tueran ¡
espIrales. ..J



ta SaNe de l'Orfd Çatal!
Á LAOrleó t:tlfaltí

Primer concierto
A la hora anunciada, celebróse' anoche

en el Salón de Actos de la Exposición el
.

primer concierto de los que, gajo la direc­
ción del eminente maestro D. Luis M.i1Iet,

.

va á dar el Orfeó Català.
'

I El amplio salón estuvo muy conourrido,
y en sus principales localidades veíanse

'

ístinguidas familias de nuestra buena so-
.

ciedad, no tantas como era de esperar;
,

pero que s�·,en ,los conciertos sucesivos se

procurara dar � Conocer obras en las que •
el público pudiese �reciar más delicadeza .

y mayores'mat�c�:'sreemos que aurqenta-,
ría el concurso, ya que.no los aplausos que
en tantos _y CPfl !a,nta justicia se prodigaren
anoche á ejecutantes y maestro.

'El programa se cumplió en todas sus

partes, y si bien en todo él obtuvieron los
artistas repetidas .ovaciones, éstas se hi­
cieron más manifiestas en la Cansó de Na­
dal, de carácter popular, de Roméu: la

Negra sombra, balada gallega, de Montes,
y la Pregaria á ta Vèrge, del maestro di­
rector Sr. ,Millet, que entre atronadores
aplausos fueron repetidos.

La expresada píezaria es la misma que
la sección de.señoritas interpretó ªy�r tar­
de en Ia Capilla de�la Virgen, y tanto la
letra debida á la, inspirada pluma del. señor
Sünyol, como ta música del maestro Millet,

l
por su forma afiligranada, constituyeron
una de las notas salientes del concierto 'de

anoche.
¡, .

¡ .Para gUy nu�tros "lectores, co.n,o�ca¡;l.la
"letr#\de tan ,preçio�a' plegarla, la jnsêrta-
"mos á continuación:

. I •

li DtW vos salve, oh, ,Mar.í�
. ·r�m�culada, i

t ' ¡¡Mare ctels.Desampurats!
Gire)! ,:,òsttes ;411$, �egiqa.,
"ap.lf¡da,da "

.

.

sobrelà vòstra ciutat.
,

t

''Yos' s;ü �[(¡fa'ñ'Ò'Str,a vid�'
""; -

.. 'Y�'êSI)1ransa; It'" :�.,
de tots los còrs dols remey,
á vos prega y sospira,

.he_u_çpnUac@,
tota la plana fidel.

More �e Deu �els Desomlorots
.

Ahir vesprada, en [a _ Çapetla de ta
nostra vulgudissima Patrona se va des­
enrollar un espectacle ertraordinaria­
ment tèndre !' conmovedor. Setanta se­

nyoretes !' trenta chics del grandiós 01'­

feo entonaren devant l'altar de ta Mare
de Deu una pregaria dolça, patética !'

¡plena
deira delicadea inefable qu'impri­

'mir
á

totes les seues composicions Pillus­
tre director de l'Orfeó, mestreMillei.

I La nostra estimadíssima Vèrge.) al
sentirse saludada per veus forasteres,

\ pero quepartaven ta mateixa llengua de
sos fills, degué somriure de gòig. y en

¡
el cabeu sedós de les xiquetes coristes

¡ al vore ta nostra Patrona lo llaç en les

quatre barres i les quatre barresl, ta in­
signia gloriosa de Yalencia, com de Ca­

talunya, degué somriure ab més amor y
miraría á tots els que li cantaven com á

fills de les mateixes glòries, com á ger-:
'

mans que s'estimen s aniis ab los matei­
xos amors y ta moteira Iustorta, !' 'ella
Mar� !' defensora de tots ...

Honor y gratitud. al Orfeó que nos

honra ab sa visita t' ab son .tribut -á la
Patrona de. vatencia, yen particular als

I directors parcials, entre ells á ta senyo-
,

I l'eta Emerenciana Neste, {¡a'ab tanta de- . i
ticadea va dirigir ta tendrtssima Salve á

Ita Mare de Deu dels De.samparats, en ta
vesprada d'ahir, qu'ha de servir-pera tot'
boa valencià d'eterna remembrança l' de
nòu motiu pera amar més y més á- Cata­
tanya, nostra germana benvolguda.• .

J. V.

Per nós al .vòstre fil! preguéu
ben amorosa,

Mare dels Desamparats,
y vinfSa la gracia <;le Deu

ben ahundosa -,

sobre la vòstra ciutat.
Tamoién obtuve esmerada i(lte!'p'ret�- ;

']:ióEl. y alcanzó nutrfdos aplatt��)s el l#.:lJlá�,
de Strauss, y después de vanas composi-,
clones de exquisito gusto, el público pudo
admirar el magnífico Credo de la Misa .

llamada .del Papa Marcelo, obra del inmor­
tal Palestrina.

Al
.

terminar su ejecución por el Orfeó
Català, el auditorio, electrizado, puesto en

pie, aplaudía entusiasmado al eminente

lTIaestm Millet y á esa íalange de bene­

méritos artistas que tan alto ponen el nom-
. bre artfstico de Barcelona.

En resuman; es el Orfeó Cat�lá supe­

t¡jpr á'toda pouéeraeíón, magnifico, �ublime :
y digno de que ,toda Valencia desfile por
el salón de Actos de la Exposición para .

rendir su tributo '<le admiración al maes ,o'

MiHet y á los orfe,onistas.
->

Durante la primera y segunda parte del
expresado concierto, ocupar?n un patc� el

ex ministro Sr. Garda Prie to.. á qqolen
acompañaban los Sres. Garcia de-Ia Torre,

.

Pérez Crespo, Garnica y el conde de Ber-
bedel.

.

_o .....
_

">fi ';:,r
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�egón concert �e rOrfeó,Cot,oló
JQ1RresJó!1s

Ha sigut pera mí este concert una visió
de glòria, rápida, pero intensamenr vixcu«
da. Me pareix qu'en eixes pòqaes hères he
vixcut més que en mols anys junts Ide la
meua vida... .

Primer entraren una bandera y la

COIO-¡caren en mitj del estrado.' Després, anaren
pujant els orfeonistes, les senyoretes ab sa
mantellina blanca, les xiquetes ab son,l!açe� ¡català al monyo, els hòmens ab la seria�a- ,

rretina morada, y'ls xiquets ab la xillona ....

barretina vermella .. ;" '

.

'

-

.: Esperàrem y esperàrem. Quan el P4'blich acaba d'entrar, á les dèu de la nit, va
començar el cant. ¿Y per qué tenien de cOi'
mençar estos enamorats de sa dolça Cata- I

lunya, sino pel Cant ata Senyera, encara
que no estiguera en Jo. pr.egrarn,a? Es una
viva y moguda composicfó dèl fundador y.director de l'Orfeó ab Iletre del gran Ma�
ragall.
y cantaren ab tota I'ánima:

AI damunt de nòstres cants

axequem uria Senyera'
que'ls tarà més triomfants ...

,

?
Allí estava, Ia Senyerá.ven mans de

l'abanderat, plena, de" llum; ab ses quatre
I

barres .triunfadores., esperant los cántichs
dels'seus fiels,

. , , .
,

La priméra part, fQrmada per cançóns
populars' catalanes produhix' en I'auditòr,i
sincers aplaudiments. 'Estes cançóns, yà
per sí fines y sentides, prenen una briflim.
tor inefable per I'armonisació riqufsima y ')

I gust ab q,ue. l'Orfe? les canta·. L'e�tusias. I
me ��J.JJg_bhSh. £re.lx eq 1!., hU�.Qrfs_t!ça «La
gata yèñl3elttre», del sUDdl,rector, Pujol� ;
él cual es cridat á lestautes y di:rigix la sew?
obreta' en la repetició que l'auditòri de:
mana.

'

¡
Y arriba l'entusiasme al 'máximum en e"

cant de «La Mare de Deu», composició dol­
císima que sobrix de sentiment pòj:lUlar J"
que conmòu les fibres ""més fondes de
ánima y' fa derramar lIágrimes de tent
dror...

�..

,

'

En la secció pera J¡òmel1s sòls de la'
segón part, resfllta «L'Emigrant», de) mes­
tre Vives, ab llefra del incòmpàrí:ible'yer­
daguer. L'emigr!lnt, �'enV!l'"

.�,."
<

Dolça Catalunya,
P!lt�ia del llJ.eu còr,
quan ç1e tii ,s'alltinya
d'anyoransa's mòr.

El <;òr seguix de,senrollant un sentime.nt
dolç y enérgich, al mateix temps; l'emi­
grant sent que pèrt les forçés y mM de ¡
pena y canten lès veus ab ,plòr d'una su-

prema agonía:
,

.',

I

¡Oh, mariners! lo Vl)nt que m'en destèrra!
l. ¡que 'm fa Síufrir! � .\1 �..._;,

EsUch malalt ... mes ¡'ay! to rÍ1,aume á tèrra
,
üè nlvull mor¡¡-f�:
,.

,

ILo
T valent Himne cie l'arbre Irui/er í>(Uetr.ald� Mar.agall, núlsica,de -N),orera) se

Itingtjé'_ de·,:' 'repe,tir, "" tali agradós 'resulta l

J l'aire <l'activjtat y valentía .que poeta y'
tfiúsich, íntimament 'abraçats, lhan sabut I

l doií� I)himne. £ li .,
.'

\

J r-- - ...... __ ...__ u __ ... _ .... ,.-__�

Després, les tres seccións nos varen Segundo concierto del Orfeón Catalán.
recrear ab l'Ape.verum, de Sairrt-Saéns, y -Elooncierto de anoche resultó un suceso
ab l'AucelladaJ¡del célebre Jànnequin (sí- artfatioo, del cuallos aficionados y dilletantis
.gle!XVI), dps composícións de diñoil.execu- guardarán grata reoordaciéu.
ció, y-.en:les�qa.e,itofDbstant ba ,.trionfat el La orquesta tomó pal'.te anoche, utilizán-
jove mestrey '�l may pròu alabat,Orfeó. i'· dose también el piano'dà ,,colal cedido galano

.: Tol en la. tercera, part j' ha respiratma- temente por la fábrica de Gómez. •

[estat y zrandea, Al riu lluminós .de.-veus En Ia primera parte lué mny aplaudida h
s'ha unit el torrent d'arrnoníes de I'òrgue y, oanoién eLos estudiantes de Tolosa', del com-
de la orquesta.X llavors. s'alçat potent y positor valenciano Sr. Alfonso. En la segunda
esplendorós el. gran Aüetuva de Heendel. parte at-rauoó un caluroao aplauso el «Himno
El públich l'escoltava ab serietat verament del árbol frutal», escrjto para que el tenor 8e.
relíglosa, Yo rne.deixava embolicar ,y su- iiW' Viñes lo estrenara en la Fiesta del Arbol
mergir per aquell mar de sons 'çelesñals y de su pueblo.
obría,de bat '<l'bai -tes portes de, la meua El cAve verum- , de Sainb-Saens, aloanzólánima peta qu'entraren en ella .en tota la una maraville de expresión,
plQllitlJd de sa-bellea inmensa .... - , .,. La tercera parte del programa, oon el adi-

, Inmedi¡¡tam�n�,ha seguiUa «Llegenda», tamento del 6rgano y la orquesta, tuvo partd-de L. Chavarri, 'Ha 8¡¡r..adat meJt,'i";s'ha, fet eular interés. Primeramente S9 esouohó una

repetir y l'autor ha"sigdt ovaetenat. Pera obra grandiosa: el cAlleluya' del aratorio
Iii meua .situació psicològica:ha::í;tinguym �El Mesías. de Hseudel, Esta obra resulté tan
fòrt átr4C,tJll. Tata: la "n'it, al' m!r�r e!x� ',claramente interpretada, que hasta parecil}
reunió de joven$tgf}�agrats. á cantar. hll�- seuoilla en su estructura; y realizar elita elil­
nes á_ Catalunya y. á' la ��H� Uengua estt-' presa como el mallstrg Millet y sus art.iatag
mlJgi§s¡ma, pensava yO' trl�t en el pft<: �l1Jor, llacen, t!8i1ulta empresa extraordinaria. On­
qu@ d�mlJ�tnm els valenclàns 4 la ngstra, eiones calurosas coronaron el final, y hasta
llengua; ¥ lm Iª (t'6I�g�nd¡n¡ 1m cantat: por parte de muchog Sli hubiese repetido.
[Orfeó

'.'

A oontinuaoién S6_ esbrsné .eLa 1�y6ndaaEn Valencia pie de glòria 'de nuestro compañero ,�Il �'" pJ'ensa Sr. Oha-
,Morí ',I Rey Conqueridor. V8l'r-i, inspieada <¡m una poesía de D. 'I'eodoro

,.Mo.m�nt t5!lMi,Ó1ê! r,Y .'s�ntí,á, �l m
..

ateíx Llorente. El público l� aplaudi6, haciendo
I
-' ,

I hi e de 1 presentarse, al Sr: Ohav.arri, que declinó elt�mps entr�' �;'íirm9mes,., :J!n ¡,
,a

aplauso en el Sr. Millet.y demás ar�s��!I.ciutat, y un cántJç}J. de·r,enan{�nfil'a. "

".

�t �

Valen.cja/ tan despèrta -�" 1à.�S���1,tat OerrQ el C<lD���� fiJ �fQlOliO ooeal .Pa.-
pera, tot lo Jilfe,es �art, .am�r���e4e�" té �Qe¥a., de &rteg, que.s.lrvió par� prodi-
enèara un t'ecoUl&t glffmma q!Je. tí cd9rm. garel�_ al mae!ltroMtllet y artIstas, una
¿No,1 despertarás, glorjq§ @rfeó?lItfJl;�e ovaoi6n, muestra <fel It .�o oon �ue se les es-

ton cántich d'aurora?..... "<. ' ,cuch6 y dol mérito del OrfeÓt\i
�Pitria nòvs», de Grteg, f,on d¡gn� ea­

rona dere�rt. El públi'Ch,
. satisfetfs�im,

ovacioná al Or!e�, y �.n p'arbc_ular .al Jove
I V. çultísim m��tre},fuls �1!le�, ª, qu� ��vfa
. i:1es�e estes có1umnes elOinbut' '�e tota IFJ
seua ad�irAtc,i.¢ 'Y entusiasme, '::. .

,�, ",,:: ..{30, XI.F�\'IT· � 'fi



I· 'I El maestro Millet, con una generosidad. If'
propia de su corazón, y los cantores con de-

I ���Un�D �Dn�l�rlD ��I �rf�D �alala, I ���ig� d��:'og�;:er��e 'i; �����:�� 1:lde�;El tiempo, que pareció obstinarse ayer en un interés inmensos.",

impedir que nadie fuese á la Exposición, no El público aplaudió con calor y llamó alI pudo impedir que el Concíerro se viese con- estrado al Sr. Chavarri, quien hizo recaerI currido. Heréica aflción es la que demostra- (como era justo) aquellos elogios sobre el
ron anoche los concurrentes, y además prue- maestro Millet y sus artistas. La obra fuébe aquel público el gran efecto que han pro- aida nuevamente, y nuevamente aplaudida,ducido los celebrados cantores barceloneses. así como sus devotos intérpretes.Había también Ull aliciente: la interven- Cerró este nutrido é impórtante conciertoción de la orquesta, en lo cual se aumentaba el hermosfsimo coral «Patria Nova», de.I extraordinariamente el número de ejecu- Grieg. Esta obra es de gran efecto. El coro Itantes. la cantó con un brio, un colorido y un ajusteG0l110 qU2 hubo necesidad de utilizar el tales que el público le tributó al finalizarhermoso piano de cola que sirvió para el una �vación imponente; y el maestro Millet,Concierto anterior, y que fué cedido galan· así como sus artistas, pueden -estar segurostemente por la fábrica de Gómez; piano de de que cada día es 'mayor la emoción quenotables cor.diciones, que eligió el Sr.Millet despierta en el público. [En honor suyo sea
para acompañar á las voces. dicho!

.Anoche el órgano y la orquesta formaban
la masa de acompañamiento.

El concierto resultó grandioso, por el nú­
mero y calidad de las obras (hecha la salve­
dad que naturalmente ha de merecer la Le-

I
penda estrenada anoche), ast como también
por las enormes dificultades de expresión,
vencidas gallardamente, con soberana mae,s­
tría, por el Sr. Mm�t y sus incomparables
cantores.

.

En la primera parte fué aplaudidísima (y
el público quiso oirla dos veces), la bella
canción Els estudiants de Tolosa, del corn­
positor valenciano Sr. Alfonso. La deliciosa
humorada del maestro Pujol tiene tanta gra­
cia y con bota gracia fué interpretada,. que
el público ovacionó á su autor el Sr. PUJOl) y
exigió la repetición; el Sr. Pujol dirigió esta
segunda vez y aumentaron las ovaciones.

En la segunda parte hubieron verdaderos
prodigtos de canto expresivo. El vigorosoI
Himno -del árbol frutal, escrito para que el
tenor Viñas 10 estrenara en la Fiesta del Ar� jboj de Sl! pueblo, alcanzó una interpretación ¡

brñlante (alabemos al tenor que se lució en 1
el solo), y hubo de ser repetido. El Ave· Ve-
ram, de Saint-Saens, fué cantado con tal un-
ción, con tal admirable expresión y sentido
místico, que el público no se contentó con
oiria una vez, é insistió en la repetición; pe-
ro el maestro Millet no accedió, porque se-

guia un número terrible, la «Ancell ada», del

I
compositor del 'siglo xvn Jannequln. Es una
obra de las más difíciles que hay en el géne­
ro polifónico. ¡Y qué maravillas hicieron los
canto�es venciendo con incre,ibl: seguridad

I los trinos, acentos y demás, diseños con que
t se l!niLa el canto de diferentes aves! Ajustar
¡esta obra, hacer que resulte afinada, y á

.

tiempo, .parece cosa de milagro; pues estet milagro lo realizó anoche el «Orfeó Catalá»;¡
quien tal realiza, puede estar seguro de que
está en primera línea dentro del mundo artïs­
tico.

.....
El tercer concierto se verificará hoy, á

las 9'15 de la noche, en la Pista, si el tiempo I

lo permite; si no, en el Sal?n de Actos. r

Si en la pista, lo� precl_Os. serán: PaIcos
plateas,8 pesetas; Idem princípales, 6; sillas
de pista de grada, 0'50; entradas de palco,
0'50' entrada general, 0'25.

'

. Èl programa elegido,. en.fr.e las obras que
más han gustado, es el siguiente-

Primera parte.-1.· �Canto de la Senye­
ra», Millet. 2. «El russinyols: Mas y serrao,cant. 3. «Els tres tambors», Lambert. 4.
«Gansé de Nadal», Romeu: 5 .. «La mort del i
escolà», Nicolau. 6, «Aucellada», Jannequfn.

Segunda parte (vóces y gran orquesta).-
1. «Alleluya», Hrendel, 2. Leyenda (sobre
tina poesía de Teodoro Llorente), E. L. Cha­
varrí. 3. «Patria Nova», Grieg.

La tercera parte del. programa, con el
aditamento del órgano y la orquesta, tuvo
particular interés. Primeramente�se e�cuchó
.una obra gr..andiosa: e�I.¡:e;I�y.a» del orato­
rio «El Mesias» de Hsendel. Esta obra resul­
tó tan claramente itÏterpretada, que hasta
pareció sencilla en su estructura; y realizar
esta empresa como el maestro Millet y sus
artistas bacan, resulta empresa extraordlna-,ria. Ovaciones calorosas 'coronaron el final,
y hasta por parte de muchos .se hubiese re­

petido.
Se estrenó luego la Leyenda, de nuestro

compañero Sr. López Chavarrí, inspirada en
la admirable poesía de T. Llorente, «Lo Rat-
Penat». '



lercer �oncèrt -�e l'Orfeó totoló ¡
..

.

Adéu, Orfeó. Tú t'has despedit dels
valenciáns esta nit ab l'himne zrandiós d'en
Grieg, Patria Nova; los últims acòrts del
artiste noruech nos queden dins ála íanta­
sía com una llum infinita ... [Patria noval
,¿Ahónt se sentía cinquanta anys fa el nòm
d:eixa patria nova catalana que ara procla­
ntéu cantant?.. ¡Pattia nova! [Bell crit I

pera despedirvos de Yalenda, ahont hi ha
tants germens qu'espererr la calor vivifica-
dora del amor patriòtich!". ,

Lo tercer Concert, que's proyectava rea­
Iizar en la Gran Pista, s'ha tingut que do­
mir, pel mal temps, en lo saló d'Actes.
�L'Orfeó ha repetit els números més aplau-
dits en los 00$ primers concerts.

, S'ha començat pel Cant de la Senyera,
"esclat sublim d'amor á fa bandera catalána,
que resumix l'esperit que anima tota l'acció
11 tots los cants del Orfeó del mestre Mi·
llet.

Han seguit les -tres eançóns populars)
,

Rossinyol, Los tres tambors y Cançó de
Nadal, algunes de les quals s'han fet repe
tir entre delirants aplausos. Inmediata-
'ment, La mort del escotà, delicadíssima
poesía de Verdaguer, glorificada per la
inspiració musical 'de Nicolau.

El sentiment de la .composicié ha entrat
en locòr del públich,7 1 qual; entusiasmat,
l'}la feta repetir. Y ¿qui no plora al sentir

'" el� inconsolables plòrs de I'escolanïa de
Montserrat .al vore mort al companvá d
colla) y al cuir la sentida interpretació '

•

d'aquells vessos:
'

En caixa blanquinosa
Mírau qu'hermós está.

N'apar un lliri d'aygua
qu'acaben de trencar.
Te'l víolí á la esquèrra
que solí,,! tocar,

.

_
10 violí á la esquerra+
l'arquet á l'altra ma...

I E- I O f C' t lá
,
Acabadáde cantarl'Allcellada) de jan- _

r eo a. a
n�quitl, s'ha desenrollat .una nòta fòrta- A las nueve próximamente ces6�de Ilo-
ment simpática. Los yiaíjáns cataláns re· I ver, y aunque la nochlrn-o era la más á
sidents en València htln fet entrega al mes·) prof)úsito para trasladarse á la Exposición,
tre Millet d'un llaç de seda pera la Senyera, Balt�ndo barrizales,_ello fuá qúe el con-

....ab les quatre bàrres y' les insígnies del .e-ierto anunciado S6 celebró y .que hubo

comèrç. Lo pablich ha aplaudit l'acte pa· público numeroso, más que 61 que huma·
namente era de esperar.

'

triòtich deIs viatjáns..
•

REltraBóse el eOlllien�o de la audición, queLa part d'orqu�sta" òrguè. y
,

veus �a no empezó hasta las dIez y cuarto.
resultat plena de majestat com I altra mt. El progr�ma, formaçlo por lIelec-ción de
Lo simpátich autor de la «Llegenda», las eompo:'llcianes q_ue más aplausos.obtn.
E. L. Chavarri, ha sigut nòvament ovacio· vieron en los conciertos anteriores, valió
nat-ab entusiasme. '

un triunfo inmenso á los ejecutantes.
Adéu, Qrfeonistes catáláns, adéu .. Va- I Al:fl.nalizar la primera parte Je filé èn·

léncia conservará de vosatros un recòrt (tragado al Sr. Millet nu artístico lazo eos­

d,olcíssim,' vos amará- sem,hre com á ger'
'

teado por los viajantes de- comercio- y bar·
l' c.elonelies que se encuentran en Valencia,mans qu'han desçendi't del pa1'áu. de \l?m y <i!le filé colocado en la bandera de la So.

ahont habiten, pera farnos" senttr alguns ciedad entre atronadores aplausos.
_instants les dolçors y 'Is perfums qu� bro· Hablar de la intensa emoción de arte
lli:!n de I'ánima catalana en estos dIes �e que la d-elicada labor d-e los orfeonistas ha

glòria y esplendor ... ¡Adeusiáu! ·prc,dCl.('Íllo en Valencia, s�fía. YCPCtil' Jo yet
So VICENT. dicho eu los conciertos añteriores.

Solo nos resta mostrar 'nu.estra sincera
atl�iración á tan exèel�ntes artista;-s,- .de·

.

s�añdo que la impresión que, se llevan d-e
Valencia corresponda á la que eUos deian
entre nosotros. .

A las 5'15 de esta tarde han marchado
los orfeonistas á Itarc.elona en un tren _6S'

pecià!.
En la -estaeión han sido despedidos - por

el Comité de la Exposición, la comisión de
Música y 'numeroso público que les ha
aplaudido con entusiasmo.
Feliz viaje.

-

fMúsical
'1

¡i· .

����El "Orfeó Gatalá"
':',14

El Íiempo hace como los nenes: cuando
más se desea que luzcan BUS gracias, es cuan­

do lloran y patalean.
Lluvias persístentes rara vez las eonocíó

Valencia en el mel' de Junto, y nunca la fria

temperatura de eóhs noches.
Anoche habia de dar el ({Orfeó Cstalb BU

concierto de despedida; y la comisión orga­
nizadora 10 anunciaba con carácter popular
para presentarlo en 18, grsn pista, que segu­
ramente se hubiese llenado, pues habla en el

-pueblo valenciano vivos deseos de tener am­

plio campo en que oir y ovacionar á la not·
biHslm� institución artistlca catalana. -

_ La abundllnte-é insistente lluvia, que.aún
duraba á las nueve de la noche, ;.8novó los
bÀrrlzales; y á última hora, en atención á que
los orfeonistas han de regre8�� hoy, y no po­
dia aplazsrse el concierto, decídíéee darlo en

el Salón de Actos. á donde, à pesar de las ín­

clemencias atmosíéeícaa y del pido Imposíble;"
acudió numeroso concurso que hizo nuevo

I
homenaje y entueíasía despedida á la admira· .

ble corporación de cantores.
_

Fueron aplaudidos ealuroaísínrámente to­

dos'jos Xlp.-meroB, y en especral «La f!1'ort del
eSGolá», d41,NïAOl�ul y}a «4,ucpllq,da», de .ra!)·
nequin, repetHas las des.

, La segunda y; última parte constituyó el

,
'_ apogeo, del' éxito, porque la gran-parte de:pú.
1 blíeo que escuchaba laa tres obras-segunda
¡ V41Z, pudo mejor aprecíarles, còmp're�derlas
¡ y celebrarlas.'

" -

_¡.,

I Bl¡visoroso 4H(ll'ijíq" llenQ de _vafQ�\1 ¥

noble;regoeJjo, ratificó la impresión de gran­
dl'zl\ de Haendel (permítóme que, recttñcando
el enol" de coje, apareetdo en mi crónica del
segnndo concierto, restituya. at'Ilustre colega
de Bach Y' Rsmeau, á PU vf)¡-dadero síglo, que
fué el XVIII, y no el XIII, como por extravio
de la V decía mI antedicha créníca.)

De la obra de Lópe;; Chavarrt «Eieqenda»,
hubiera yo querido hablar máa extensamente,
si las premuras que me coh1bian lo hubieran
permitido.

Debimos habar señalado el mérito del
exordio, especie de breve preludio stntóntco: jla delicadeza exquisita y

- el original y ade­
cuado ambiente del canto de las tiplss y de
los tenores; la hermosa peroración orquestal
y brioso cambio de los coros, quesíguen para
tornar con sugestivo efecto á la primera es­
trofa de las tiples; y el último, valtente é
inspirado periodo que se revuelve brillante.
mente con la «Marcha de la Oíudad»; todo
ello arnioniz�dí) hábilmente, con Instrumen­
taclón rica y rsct.Ul'à de marcado eabor wag­
neriano. El auditorio tributó á la hermosa
producción de Chavarri estruendosas salvàs
de aplausos, y al descubrirle en un palco le
ovacionó cartñosamente, tomando parte muy
vehemente en esta demostración á nuestro
distinguido paisano, los catalanes.

El Orfeón p. 80 té,r unfal
campaña de alencla, con la magnifica «Pa­
tria Nova) de Grieg.

Largo rato permaneció el público en ,pie,
aplaudiendo al «Orfeó Oatalb.

81 Vqeblo, que sabe hacer justiclm á
todu IS8 legitimas glorias y grandezas de
Catalun.a, la reglón hermana, aaluda efusiva.
mente á la extraordinaria agrupación artís.
tlca que ha honrado yha admlrndo á Valen­
cl'lf'eOn:su visita.

;#.@ ,,-,-,;"'� lflaeee eronista.

-

.

..
.

,.



Tercer concierto por el Orfeón Cata­
lán.-La audición de anoche, última de las
anunciadas, constituyó otr'; acontecimento.
.Fué una recopi lación de las obras ejecutadas

¡ en días anteriores y Ja ejecución resultó tan

I primorosa como siempre. Mención especial'merece la obra de Ohavarri, nuestro estimado
¡ amigo y compañero en Ia prensa.
, El público saboreó' con deleite las belle-
r Z'lS de «La L,eyenda., pudo apreciar mejor el
mérito verdaderamente excepcional de la com.

posición, y profanos é inteligente .. , técnicos yprofesionalés, felicitaron á Eduardus, que ha
demostrado ser in su última obra un compo­sitor notable.

Al Sr. Millet le fué entregado un �rtfstico
lazo en nombre de los viajantes baroelonases jque se hallan temporalmente en Valencia, y-Ique abrieron para ello una suscrición. El pú- Iblico prodigó á los artiatas �l terminar el es- Ipectáculo la ovación más. curnpl ida y sincera,resultado del entusiasmo que despertó la la­
bor._realizada estos días por 108 notabilísimos
artistas.



EL MERCANTIL VALENCIANO

11 juny 1909

(��r6r¡;raz:
,

R.ElVDTIDO
! Sr. Director de EL MERCANTIL VALENCIANO.
L MuV señor mio: Como presidente del Or­
I feón Nnevo Micalet y en nombre del mismo

J suplico de su bondad se sirva insertar lo que
" sigue.
� Dándole gracias anticipadas, se ofrece su

� seguro servidor,
.

�
Antonio Robaea.

Con motivo de la venida á Valencia del
� Orfeó Catalá, he leido en el periódico Las
• Provincias un escrito, que parece del señor
¡ López Chavarri, haciendo grandes elogios
� de dicho Orfeón; esto nada tiene de partíeu­
�. lar: nosotros también les prodigamos gran­
deL6logias•.!l'!orque-lo merecen, Aquí lo que
motiva este escrito, y para esto hemos espe­

¡",rado á que se marchara el Orfeón, es _q
decía t\!_te señ9r ae.no.eea.nn ,l;lr.fdó"n co

--los entenaIamos aqur; no sabemos por qué
lo diria, mas al decir que nuestro repertorio

Ies cursi, nos ha ridiculizado.
.

No creemos que el Sr. Chavarri lo dijera
, con ínteneíón de molestarnos, pero nos ha I
l, ridiculizado, repito. !Quisiéramos sa-ber á qué se referia; si es
¡ porque los COtos que cantamos son antiguos,
: ¿qué diremos de eLa Ftlaora», cFlórs de
l Maig.. y otros? Y si es porque cantamos jUa� guetes, juguetes cantan también ellos; eree-
� mos-que el Sr. Chavarri ha tratado el asun-
" to con más pasión que justicia.

-

! Hubiera dicho que cantan con una añna­
t eión Increíble, con un ajuste y precísíón que
I á los que les oïamcs nos dejaban en la du- .

� da de si eran voces humanas ó era el.órgano� que había en el Salón de Actos, muy con­
� formes, tendría mneha razón; pera eso no

f da derecha para ridiculizar á los orfeones ¡valencianos. I
. Nosotros sabemos que no hay punto de
comparación entre el Orfeón. que tengo la I
",nl'& de presidir-T ererfeó Gatalá'rpero o­

f es nuestra la culpa. II Hubiera sido más humanitario y le hu­
� ,biera autorizado para escribir en la forma. I
� que lo ha hecho, si en los 16 años que están
l constituidos los Orfeones de Valencia se hu-
• bíera acercado nna sola vez á darnos nn
\ consejo, á marcarnos el camino que debía-
� mos seguir, en fin, algo que nos diera luz y

·

no lo hubiéramos atendido, estaba [nstíñca­
da; pero atIui donde ninguno de los maes­
tros valencianos (excepto el virtuoso y. nun­
ca bastante ponderado D. Salvador Giner)
se ha dignado acercarse á nosotros, donde

,
si queremos cantar algo nuevo hay que pa­

: garlo; donde en la parte económica no he­
; mos. tenido protección de nadie; donde en

� vez de pcuparnos del valor que tienen las
t nòtas;nos tenemos que ocupar del importe·

del recibo del gas y sostener batallas con el
casero, ¿qué tenemos que hacer los orteo­

¡\pistas?
t"", Hemos oído lamentarse á muchos estos,

q. �kncià. no tenga. nn' bue
Orfeón; yo tengo que decir á los que se Ia­

, �ntan que si quieren Orfeón tendrán. pne­
r de haberlo y bneno; pero para eso désenos
� la protección debída-.las personas adinera-
dall con sus cuotas y los maestros con su
dirección y sus obras; elementos y medios
hay pa.ra ello; la materia está preparada;tiMo falta la acción; protèjasenoa, que asi
como hay una buena Banda Municipal tam­
bién puede háber nntbnen Orfeón.

· Tome nota de esto quien deba y vere-
mo.s si es de veras si se quiere que haya
òrfeón: nosotros aquí estamos dispuestos al
.,est!ldio -.

Antonio Rabasa,
Pt8sirlente dill Nuevo Micalet.

Valencia 10 júnio 1909.



Primer concierto uel '�rfeó �atalá!
No por esperado ha dejado de sorpren- ¡demos el éxito de la soberbia corporación decantores que ha venido de Barcelona á traersu arte antiguo y moderno, formado por rmi- Isica de los siglos pasados, por composicio- ,

nes ultra modernes. por cantos populares ypor composiciones personaHsimas.
Nos sO"rprendió esa sorpresa porque nues­tro ambiente no está hecho á esta clase demúsica ni á esta clase de aonciertos.La música coral y polifónica que practicael «Orfeó Català», está actualmente á la or­den del día en las grandes capitales del mun­do civñízade: la Sociedad artística que ano",che se dejó oir en la Exposición, hace queEspaña figure en primer término dentro del.

ambtente musical cOfltemporáneo., Inútil de­'cir que esta música y este arte no es el, po- Ipular de los coros.Clavé; en esto hay que.
, insistir: el «Orfeó Catalá» es una. corpor.a-!t ción aparte, tanto por 'SUs interpretacionesy ¡por sus voces, como por su estilo y génerosde música que interpreta.. ¡Lo que anoche presenciamos es' una ver­dadera maravilla de arte. La unión de las
voces, ta fusión incomparable de sus timbres,la claridad del canto aún 'en las más intrinca­das composiciones, la increïble riqueza decolorido, variando desde pianísimos imper­ceptibles hasta vigorosas sonoridades...

,
Cuanto á la calidad aterciopelada de lasVoces, á su conjunto increible, todo cuanto

I
se diga es poco.

Unas veces los cantores dan la sensaciónde una ingenuidad deliciosa; otras veces reo;sultan sabies intérpretoo; otras ofrecen ras-'gos de un romanticismo impetuoso; el con-I junto es animado, vibrante,' lleno de delica­I dezas infinitas ... No es posible una audiciónpara apreciar la obra de los artistas barcelo-lneses: produce el efecto de una revelación, ydeja cierto aturdimiento. Hasta Jos más pro-,fanos en música llegan á sentirse conmo-vidos.,
,

.Comeszò. el concíerto; aparecieron en el. estrado los niños; luego el grupo' de Señoras.
y señoritas con sus trajes' blancos de con­cierto y su m�lI1ti!!a blanca (nota simpática 'silas hay); después sa1ieron· los hombres; el

, maestro l\'lillet ocupó su sitio, se hizo el' si­-Ienoío ... y empezó el concierto.
Las primeras obras, de carácter pOpulát,'encontraron pronto eco en el público; Sub­yugado el auditorio por aquellòs matices de­I licadísimos, aplaudía con calor; èl tercer nú-:I mero ya hubo necesidad de repetirlo. El pÚ.1

r blice, «entrenado») pedía la repetioión de

(;.9dO'
y á acceder et mae'ltro.Millet, el con­cierto hubiera resultado'doble. 7

_

¡'«f,a' fitedora», deJ C<1mposithr'valenciano,ñon Alfonso, es una' beJl{sima impresión. mu-.
r sicel á fill que-e! público hizo todos Jos hono-.res.·<La 'célebre �Mort dél Escolà» produjoimpresión inmensa: y el"público Pidió oírla­-dos veces. <Cortttast6 con ella la fresca impre­sión de las «8ampenas de Nadal», deJ valen­cian� Comes (sigi'o XVH), con lo que terminóla pnmera part'e entre grandes (t.VlJciones .La segunda "parte ofrecía» dos cancionespopüleres (Ia- belada �allega fué repetida, ycelebradísima Sant dilluns)) y por fin el in­menso,«Himno á la vida», del célebre maes­tro contemporsneo '(el Wagner 'del dia, di­cen algunos), Ricardo Strauss. Es una obraen donde se unen todaslas dificultades voca-,

Jes: allí armonías espeluzn¡mtes, casi imposi­bles de entonar; StraUSst con audacia gran­. ,.disima, escribe tremendas notas. iY ué a-

--I1alldamente, Con qué magistral serenidad In­terpretaron los artistas este' colosal frag­mento! Cuantas alabanzas pueden decirsede?en ser aplicadas á esta interpretación;allí á cada punto hay el riesgo de que todo eledificio,musical se venga abajo, tan difícilesson-las entonaciones. Pues los tantantes ex­pusieron claramente los temas" de la obralos desarrollaron á maravilla'Y los pintaro�en el final con.imponente arte. [Bravo por el«Orfeó Cat I •

Y vino la tercera parte: tin poco tardó
en empezar potque ... -se dió permiso á Ja
sección menuda para que bebiera agua... y
algunos pequeños . al itl�on -fuera, vieron el
tobogan ... y hubo que Ir á llamarlos, porqu�si no aún 'estarían -deslizándosa por.el decli­
ve. Es�a parte f.uèmuyinteresante. Las be-

,llas canciones, acompañadas por el piano y
por el órgano cantadas unas por los niños yotras por las señoritas, causaron gran efecto.
¡Y anoche sonó por vez primera el órgano 1del salón! Fué una impresión deliciosa, inolvi- Jdable. «La p'f'garia á la Virgen», del maestro
Mi!let., íué repetida en justicia: es una deli­
cad» y hermusísima impresión. Y .terrninó ellcorderin car¡ el Credo de la misa de Pales­
tri ..ci, \..r�Qd6H sublime, colosal, que -alcanzó'
una interpretación estupenda, inmensa, y el
público, antes de terminar, de pie, prorrum­
pió en la ovación más estruendosa á Millet
y á sus artistas. ,

Pué un triunfo que ... no lo esperábamos,dada la poca preparación de nuestro. pü-blieo., ,¡

.,EI programa para hoyes grande: 'en él
se ejecutarán obras con 'voces, órgano yorquesta. S� estrenará una obra de nuestro
compañero L, Chavarri, titulada Llegenda,
inspi-ada ell la poesía de D. Teodoro Llo-
rente.

,

f

El concierto comenzará á las 9 15.
Primera parte . +Por las tres secciones de

,

señnritas, hombres Iy niños: «El Rosinyol».Canción popular, Mas Serracant¡ «El soldat
i la donzella», Id. id., Lambert; «Els estu­
diants de Tolosa». Id. id., Alfonso; «La pas,.toreta», 'Id. id., Pérez; «La gata i en Beli­
tre». Id. id., Pujol; «La Mare de Deu».

1 Glossa de la canción popuJar, Nicolau; «La
.Sardana», Borrás de Palau. .

¡, Segunda parte.-Por Ja sección de hom­
bres: «Les flors de Maig», Clavé; «L' Emi­
grant», Vives; «Himne de l' arbre fruiter»,Morera. Por las tres secciones; «Ave ve­
rum», Saint-Saens.. «Aucellada», Jannequín.Tercera parte.-Coro, orquesta y órga­no: <Al-leluya» del oratorio «El Mesías»,Heendel; «Llegenda», E. L. Chavarri; «LaPatria Nova», Grieg.



¡

La figura de

paleE!.t;\"fna, es venerable para J'\0..1.08 los amaotes del A� Por él, dló el Con­
eW ? de Trento, una cOnlleClii�j¡¡. artistlca:
la aMlsa del Papa .Marcello».

Los orfeonistas tlDtoruaron este BGbe,blo
'Credo, C¡¡-D fervor tal t valentia tanta, que.'

A la hora sn quo entramoe en la r�dal.lción, 'antes de qUJl profiflesen lOB �ltJmolll acordes ¡
de regreso del coneíerto, ceres d,e Jas �08 do fIlel grandioso ll�al, el .público no p-::,�el.1� !
1. madrugada, ya DO ha.y tiempo d� hacer � iDJrmis tiempo el entusiasmo yestalló e��
una medltads crònic" d�1 todo el programa

I. sala una formidable ovación, realzada 'co�
reaUzado,'dándole la extansíòn debida por-

aclamacIones que duraron largo rato y ee re­

que ni el. apr.esuramlento permita hUvanar 1I0varon varias veces.

1)ie� la� �deas y reflejar las emociones, ni Bste era el último número del concierto
a.unq1iè pudiéramos hacerlo serIa posible que da anoche. J

]a Imprenta lo compusiera. Lamentamos que ya,no nos quede espacio
Demos, pues, uns impresión á para decir algo de los demás números del

pluma», progl'ama, Interpretados unos á voces soles
'COD dedI' qua el «Orfeó Catalb, -tuvo el j otros �n acompaiiamIento de piano y otro�

éxtto que merece, queda dicho que la sesíón
t
acampauados por órgano.

de anoche fué un p.xJttlzo. ,Limitémonos á seilalar como notable el
Nadie desconoce ya en Valencia, ni en Ea- 1 coro á ocho vocea «Les campanes de Na­

paña, ¡ni en el extranjerol, unos de aidas, ¡ dalli, de Comes, maestro valenciano del sl­
otros de leidos y otros de ciencia propia, lo •

l'lo XVII, cuyo mérito, co�o el de tantos
qu� eS_1_lo que vale esa Institución,_ orgullo otro", ha sido reconocido !J posteriori; y á
de Barcelona y honra nacional, que con un j admIrar en el director del «Orfeó», maestro
esfuerzo asombroso Mlloba de 4l1'igir en la ca- Millet, á h� vez que al dlreetor intelJgentf- .

pital de la reglón cllItalana el magnifico pa- ,almo, e:xpreslvo y vallente, al compositor
Jau de ta música, Boberbio'templo conssgra- �.!iungUldo que tiene <leUcadezas bien Ben.
do at arte y digna morada de tales artistas. .110 as como demostró en la Plegaria dicha l'

De acontecimiento calificaba el programa �!"tida con exquisito gusto por las sefiori-
J. visita del «Orfeó» á Valencia' y estil. vez UI - orfeonistas.
dicho el programa la verdad: si ls reeepcíéu I. Vaya unido nuestro aplauso á los del pú­
trlhutada por II'S nlendaros á loe orteonís- r��o, quellenaba anoche el Salón de Actos
ta. lué un saludo carifiosislmo y un al)rllizo ¡ �tela Bxposlclón, en que el «Orfeó Catalá» ha
fràternal, .el'eoncíerfo de anoche, como segu- I

Ou Dido tan legftlmo triunfo.
rib1eD� los dos restantes, son tres sucesos y .IIaea. eronlata.

.

.n cODJunto un acontecimiento. * He aquí 1
Batoy de acuerdo con el.lulcJo'de'Roda, et ,

'JI' ,¡:. e programa para hoy:
I.'otable tr&tadista de. estas cosas. La nota de . . PRIMERA PARTE
.;ftclón. de entusiasmo, de gusto, en Jal! soeíe- Por IdB tre« eeccioñes de -sefT,oritas hom-
d�ldes �r�les, suelen matizarla ell(,cada--pue. '- bres'll nifT,os

'

ble' con arreglo'.á, su especial te9pe�a':nento «Bl rosinyo1», �_nci6n popular, Mas Se.
de ·tazA: 'frIa t seca los ingleses, fina y gra- 'nacant; uBI soldat i la donzella», id. id.'
cJosa -l08 franceses, profunda y algo ruda los Lambert; «BIs estudiants de Toloso» id' Id

'

alem.a.¡es.�Aliar, como aquf, á la belles ....de , ,Alfonso; «La pastoreta», Id., Id., Pé�ez;' «L'�
}u VM,98 meridionales, el calor vibrante de ga't,a I en Bel1tre», Id., Id., Pujol; «La Mare
:nJtes!� �az y ··Ias delicadezas ylinuras que de Deu», glossa de la canción popular Níeo­
lIn.. conéfgo ,una educación de refinamieuto lau; exLa Sardana», Bords de Palau

'

artfstlco, es algo muy bello y muy únlco; SEGUNDA PARTE' K.Jgo.-que_solo puede comprenderse oyéndolo y PO"',la 86ceión de hombres $ I:J saboréándolo. «Les flors deMaigil Cl&Té' «L' I tBra apundante y muy vAria el programa, Vives' «HI�ne "'o l' .;bre fr�lte
em .§tan II,.

y de, él' deacollaron principalmente tres nu- ,:�_::' Po" I,;la'-" tros seçc,;on
r., ""orera.

meros. \, 1",":;:- p, "'I .., y

_

... es
� ,

BI uno, «t» mort del EscOlál), del maes- J
ClAve velUm», So.'int-SaeOIi; «Aucenada»�

·tro cat�I�D Nícolsu.-es una sugestiva ínspt- .

aDnequln.
T Pl.cl� de trMez8, que el Orfeón perfiló de:... .

ERCBRÁ ARTE
·;modo. ad�lrabJe! dando con'la' aparlujón de 001'0, orquesta '!J órgano •

:Ja voz dàl niño muèrto '1 el tierno final, una d I «A£iIGIUla»,deI oratorio �EI Mesfas»,Hoen.
iIm'Preeión llroftlndamente emocionante. Se Ne f CI eGg�nda», B. L. Chava. fi; «La Patria
lTepitiá¡ claro está, provocando calurosas ova. ova», rleg.
o,clog,es. --r----------__:".--__._J
La otra e� un Himno grandioso de Strauss •

....'1Dlbra la habilidad y el arte con qne las
d{sílfitas cúe"das de los orfeonlstu llevan
l- 16-:'V.ocflS de �te gigan tesco coral, y eUa-
1�to eon que' las a.onduce el DÍaestro Millet,

.

-d.-mod" que Sllenen á la perfección las va­
Jllelites dlsonanctas- y Jas dlflcilfslmas moda· ¡ilaciones que se desarrollan, se entrelazan, se
�funde� 1 se separan, disminuyendo¡ y creo 1
oeleóÏfo, para def.pués de admirar con él Ill ..r- t...«fe de - Ja técnLca, Bugerir emoción intensa,
'�ll el lElvan�do �al, tan soberbiamente I
p uarádò. I

-

a es púbItco que .1 propio autor .del
mmtl.O, á Ricardo Strau13' lo entusiasmó Ja
interpretación que á BÓ pre�tlgcl. Sl,lpO darle
'el Orfeó. ¡Qué de estraño podrAtener el eu-
ilUllasmo del auditorio anoche' .

La última, fuélel Oredo de'la'Mfsa llamad"
�el Papa Marcelo» página cuya:. v].()gariza­
etórre� E�p.ñ.a �e debe á estos fervientes e&n.
,tore�,.que,..siJl il�rjfl1cl0 de practicar lA prq.

¡

lCi�e�on m�det:n:a, r.inden culto teniente-.l
ute antiguo, y Be deleitan conociendo y iJan­
� á conocer bellas obras de l(1s clásicos, de
lot' maestrels antlguosl llegando hasta .resuci­
tar J.8�d.e 108 creadores de determinadas for­
¡mas del srte, pu.es creador de la'música reli­
giosa moderna fuéPalestrlna, genioeD su épo­
� que llevó al apogeD la inspiración y la
té 1ca en la Bdad Med'iflt, ¡:lonvirtlendo las
arld� ':!8 de"}. austera Urle,. Ut\tÍrgiea. en bri·
llallte cli.:mpo Jltltiido de ,Ju'mónicll!s .nsp�ra-
dones ell �p�e Ja fimt61ilfa se dtlsllrrolIaba ePD
libertad, II c&lor del fuego que anbl1ábta á
:aquel cre1enW. ¡¡in que sU.mÚsica perdiese ia
;;serenidad la une¡\ón ni el s rell 080.



La Música en la Exposición!'
-..

Segundo eóncierio'del OJ>feó Ca­
talA

, El .mal tiempo de ayer retrajo al públi­co de asistir á dicha sesión, privándola delatractivo que siempre ofrece un numerosoauditorio; y fué una lástima, porque el con­cierto de anoche, bajo su aspecto artístico,resultó muy notable, sin incurrir por estoen la vulgaridad de decir que era mejor queel primero, pues los dos han sido otros tan­tos acontecimientos musicales.La platea estaba á medio llenar; los pal.cos de ésta, como en el anterior, se halla.­ban, salvo excepciones muy contadas, va­cíos; los del principal, por el contrario, ca­si todos los vimos Ocupados y llenas las de.más localidades de público devoto, de ese .público que cuando se trata de oil." buena y ¿bien interpretada música. Ifi le importa pi­sar barro, ni le arredran dificultades da nin.gÚQ género.
.

y abreviaremos este proemio, porque elconcierto terminó á más de Ia una, y no esla presente ocasión la más abonada para en­golfar�os en consideraciones, no siendo la Imenos importante Ia de lamentar la ansen­cia de la gente elegante y de buen tono enestas sesiones de arte esplendoroso y su.blime.
Serian las diez ocupó su puesto frente alatril·el maestro Millet, y según la costumbredel Orfeó eatalá, el coro entonó las valien­. tes estrofas de su himno «El cant de la Senye­ra», que el público saludó con aplausos., La primera partela componían composi-ciones cortas, canciones populares, que fue.ron oídas con delectación, y cuyo efecto ca- l

'

racterístico corresponde á SUB títulos que I80n: '«El rosinyol .. , de Mas Serracaut, en la .

que se destaca un diseño melódico encomen _ !dado á la tiple, que lo cantó con buen estí- ilo y afinaci6n; «El soldat y la doncella», de'. Lambert, quien demuestra predilección poresta class de epiSodios de índole milítar¡ ,«Els estudiants de Tolosa», de nuestro paí- Isano Alfonso, obra de carácter dramático yde más enjundia que Ia de ayer, por la com.binación armónica de Jas voces; «La pasto-� reta», de Pérez, que refieja un carácter cam- ,pestre; «La gata i en Belitre»,· de Pujol. yque es una verdadera monada humorística,.. que 'fué repetida bajo la dirección de .lIu.,<autor, que es uno de los maestros auxiliaresdel Orfeó, YT al que se le prodig6 una ova­ci6n; «La Mare de Deu», benísima obra de fNicolau, en la que las Voces femeninas can.tan y reproducen después en diverso grado ide intensidad una patética V ondulante me- ¡lodïa con primorosa expresión, producían- ido una suave y du!ce emoción Ia última ¡I glosa en tiempo lento y colorido muy fino,-'I por lo que fUé repetida, cerrando esta prí- I¡ mera parte «La Sardana", de Borras de Pa- 'ltan, en la que aparecen combinados algu- !nos cantos que semeja,n coloquios amorosos Ieon el característico motivo de díeho bailetan popular en Catalufia.L!I. segunda, parte estaba. subdividida endos, encomendada la primera á la secciónde hombres, y principi6 con el conocid.o ypré!cioso coro del inmortal Clavé «Les fiorsde .Maig.. , á cuyos diversos fragmentos, ca.da uuo con' su matiz propio, les dió muchorelieve de expresi6n YT de acento el Orfeó, Catalá; luégo cantó éste «L' Emigrant", de

I Vives, obra de formas amplia.s, que expresaun sentimiento delicado de ternura, lo cual
� le imprime caracter nostálgioo, y después el ¡

I
«Himne del'arbre fruiter», que Morera com- ipuse para las fiestas que por iniciativa del !gran tenor Viñas se celebran anualmente fen Moyá, su pueblo natal. Es una composi- i< ci6n de tonos cálidos y ritmo POpular, en la !e va intercalada una sentida estrofa que fnté_ con voz ardiente el coris�a tenor señorSlili...p_:uien filé mil a Ia.-ud·do

, Acontinuación la-e tres seccíones del Or­
� leó Catalá interpretaron de un modo mara.
a villoso, primero el «Ave rerum», cántico re­� ligioso solemne, de una majestllosidad im.i ponente y de estilo severo y formas gran.,� diosas, en al que Saint Saens, su autor, des-

I
arrolla BUS admirables aptitudes ya revela- idas en otras obras suyas en el citado géne- Iro: y después la composición que ¡se titula«Aucellada», de carácter fngado, y en la

,que se Oyen el aleteo y los cantos diver�os !de los pájaroa. todo lo cual resulta armomo.samente combinado y conducido con habilí- ,. dad é interpretado con mncha precisión y Icolorido en todos los detalles por los coris-
,tas.

.La parte tercera del concierto adquirió
I
formas grandiosas, pues intervinoen ella nosólo el Orteé, sínc también una orquestannmerosa, compuesta de los mismos eíemen- Itos que formaron Ia que dirigi6 el maestro

,Lassalle.
i1;)16 comienzo con otra obra de carácter'religioso, con el «Aleluya» del oratorio «El ¡·l\{esia.s», de Hrendel, que como es sabido esnnò de los más celebrados compositores en

,.
dicho género. La que nOB ocupa tiene todaIa expresión y el sello de gra.ndiosidad querevala su mismo nombre, yes tina manítès-

¡'
taci6n del gozo que siente el pueblo crís- ¡tiano al saber que Jesüs ha resucitado.

rVino luégq «La llegenda», nueva obra,de! il:lletrado músico y querido compañero Ien el perioQ.ismo Sr. L6pez Chevarri, eon.la .

-que ha @onseguido otro triunfo lisonjero queaereeíenea llU fl,wataci6n (h� C01JlPos�tor dis-tinguido.. -

Es nn verdadero poema sinfónico paravoces Y orquesta, inspirado en Ia hermosapoesía «Lo Rat·Penat», del .celebrado vate
. P ..Teodoro Llorente. Con tall fecundo ylliJ,r� manantial poétíeo por fuerza había de'

resultar bello su trabajo, sobre todo cuando
� se dlspens !l'S 1GB f(3C)1fsOS artísticos y talen­Q, to que adornan al SF. l�ó�e� Q4ay�rrt ..a Sin entrar en detalles, P1l6S lS. r�la.c�ó1J. 4�I éstos y su comentario nos obligaría á 8611'

.l1I]j(ten§os, y nos falta tiempo y espacio, y

I.
fijando sólo p.Q.e1}tra, atención en el carácter

1de la obra, desde Ju,e�ft 1!,9 êr-ha de ver que :ha eODservado en Ibll,a ,el �¡:. L6:¡::¡e{:l Qh¡:¡.v�m'� iel a.mbiente, Ia jmpres1óJ? de colon, fá'.PátiU11l- ;I típica, Ia emoc{ón pO�Hca del 0ng1nal, o ,.1mismo en los deearrolloè y tiwilrel3 of'qlle�.l'tales que ElU las voces, que maneja COfi 801- i
� �r�:r destreza. I�

'

. .Illsta tlJ)pr�si6n, que es distinta. en cada,I
una jor las tl'ei pQ.rt�� en que se divide sunotable obra, reproauc� iielfll.ente �J �9tlte. ;nido poético de la "Leyenda», ut1lizan<to ��. :ra. ests ñn melodías de una. forma expresí- ;va. y simpát'� � color, rítmos, acentos y .detalles sobrios, qU8 daD � J$ obra ambiente'local y un mareado sabor de Ia �po(1:<q. �n :que se ·deaarrollil.

iti Toda la; eomposlct�11 ¡¡� Df.6 con mareado• Interés, identii1cáJl.d¡:¡{¡I� el p�bHl!q con Jas� situ9',ciones y la figura grandiosa derJ4'l.oij�l.'"

í'
ea aragonés, trIbutando una gf8.n ovaeíónal Sr. L6pez Chavarri después del soberbioIlnal.

I'i (jo¡;¡e]uy6 el concierto con otra grande sr

�ntl1Sïást� m;ración al iDsigne Grieg eon I
motivo de 8U màgni'� �PlJ.tf!a. Nova», en ia que laten pOderosos �ileíítos d,e Ttftlf!o V. ¡

I
��los de liberta.d de llD pueblo qQ." V{; 'J. Ifunda. na. Ullava. patria. Es \iDj (lompOIl�- i�i6n vibrant�l h�rmosa como toda.s la¡¡ 6J.t(1a,-

icio� lf1.119icales de! flllitro I!oqtor noruego, •

I que èn,�a,mó a.l público, iEn St¡l.o;W.: ;1il� ;J¡l�e�\Q triunfo para: el Orfeó
ICltt�U¡í pua (In �n,fatig{tbAf) WJ}�stro Millet ypaf'1t e ��, L,ópep Gh�v,{tf,r�.·

,
, .Mi fel1eitaci')fl mús e¥pre ¥ ,JI, á�; �().¥.¡

ItI'. ,

r�----------------.....
----------��---=--�-



I
���un�o" �on�i�rto ��I '�rf�� �atalá,

El maestro Millet, can una generosidad Ipropia de su corazón, y los cantores con de-
,

voción suma, pusieron tal cuidado en la eje- i
cución de la obra, que le dieron una vida y

El tiempo, que pareció obstinarse ayer' en un interés inmensos.

impedir que nadie fuese á la Exposicíón, no'
�

El público aplaudió con calor y llamó al-

pudo impedir que el Concierto se viese con- t estrado al Sr. Chavarri, quien hizo recaer

currido. Heróica afición es la que demostra- (como era justo) aquellos elogios sobre el
ron anoche los concurrentes, y además prue- maestro Millet y sus artistas. La obra fué
ba aquel público el granelecto que han pro- oida nuevamente, y nuevamente aplaudida,
ducido los. celebrados cantores barceloneses.. así como sus devotos intérpretes.

Había también un aliciente: la interven- Cerró este nutrido é importante concierto
ción de"Ia orquesta, 'en 10 cual se aumentaba el hermosCsimo coral «Patria Nova», de
'extraordinarramenre él

'

número de ejecu- Grieg. Esta obra es de gran efecto. El coro

tantes. la cantó con un brio, un colorido y un ajuste.
Como que hubo necesidad de utilizar el tales, que el público le tributó al i.inalizar·

hermoso piano de cola que sirvió 'para el una ovación imponente; y el maestro Millet,
Concierto anterior, y que fué cedido. gat an- así como sus artistas, pueden estar'seguros r
temente por la fábrica de Gómez; plano de de que cada día es .mayor la emoción que]
notables condiciones, que eligiQ, el Sr. Millet, despierta en el público. [En honor suyo sea

para �co",pañar á las voces. \ dicho!
Anoche el órgano y la orquesta formaban '" "'*

la masa de acompañamiento.
.

El tercer concierto se verificará hoy, A,
El concierto resultó grandiose, por. el nú- tas 9' 15 de la noche, en la Pista, si el tiempo

mero y calidad de las obras (hecha I asalve- lo permite; si no, en el Sal�n de Actos.
dad que naturalmente ha de merecer la Le- Si en la pista, los precios serán: Palcos
penda estrenada anoche), así como también plateas, 8 pesetas; idem principales, 6; sillas
por las enormes dificultades de expresión, I de pista de grada, 0'50; entradas de palco,
vencidas 'gallardamentel con soberana màes- I

D'50; entrada general, 0'25.
tria, por el Sr. Millet f sus incomparables El programa elegido, entre las obras que
cantores. más han gustado, es el siguiente: -

En la primera parte fué. aplaudidfsima (y Primera parte.-1. «Canto de la Senye-
el público quiso oirIa dos veces), Ia- .hella 'ra», Millet. 2. «El russinyol», Mas y. Serra­
canción Els estudiants de Tarosa, del com- cant. 3. «Els tres tambors», Lambert. 4.

positor valenciano Sr. �Ifonso.· l.;a 'deliçiosa I «Cansó de Nadal», Romeu. 5. «La mort del
humorada del maestro Pujol tiene tanta gra- escolà», .Nícolau. G. «Aucellada», jannequfn.
cia y con tanta gracia fué ínterpretadaa que Segunda parte (voces y gran orquesta).-
el público ovacionó á su autor el Sr . -Pújol, y I 1. «Alleluya», Heendel, 2. Leyenda (sobre.
exigió la repetici6n; el Sr. Pujol dirigió esta una poesía de Teodoro Llorente), E. L. Cha-
segunda vez y aumentaron las ovaciones. varri. 3. «Patria Nova», Grleg.

En la segunda parte hubieron verdaderos
prodigios .de canto expresivo. El vigoroso
Himno del' árbot frutat, escrito papi que el
tenor-Viñas lo estrenara en la Fiesta del Ar­
bol de su pueblo, alcanzó una inten?tetac'ión

. brillante: (alabemos al tenor que se lució en

.

el solo), y hubo de ser repetido. El Ave- Ve­
rum, de Saint-Saens, fué cantado con tal un­

ción, con tal admirable expresión y sentido
místlco, que el

.

público no se content6 con

.oirlo'llna vez, é insistió en la repetición; pe-
ro el maestro- Millet no accedió, porque se- I

guía un'nqmero terrible, la «Aucellada», del
compositor del siglo XVII Jannequin. Es una

! obra de tas más difíciles que hay en �l géne­
lío polifónico. ¡Y qué maravillas hicieron los
cantores venciendo con increíble seguridad
los' trinos, acentos y demás diseños con que
'se imita el canto de diferentes aves! Ajustar
esta obra, hacer que resulte afinada, y á

tiempo, parece cosa de milagro; pues .este
milagro 10 realizó anoche el «Orfeó Catalá»;
quien tal realiza, puede estar seguro de que
tstá en primera línea dentro. del mundo artís-
tico. e'

La tercera parte del programa, con el
aditamento del órgano y la orquesta, tuvo
particular interés. Primeramente se escuchó
una obra grandiosa: cel «Alleluya» del orato­
rio «El Mesias» de Heendel. Esta obra resul­
tó tan claramente interpretada, que hasta
areci6 sencilla en sa est-ructura; 'Y .reallzar

esta empresa como el maestro Millet y sus

artlstas.hacan, resulta empresa extraordína­
ria. Ovaciones calorosas coronaron el final,
y hasta por parte de muchos se hubiese re- ;
petido ..

Se estrenó luego la Leyenda, de nuestro
compañero Sr. López Chavarrl, inspirada en

la admirable poesía de T. Llorente, «Lo Rat-
Penat», .
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EL "C.REDO" DE BACH.
En el «Palau de la Música Catalana» ha inaugurado anoche el «Orfeó Cata­

Iá» sus conciertos de otoüo cou U�() solemne por la importancia de las obras eje�
culadas, como que constítula paree principal en el programa el Credo de la «Misa
solemne» de Bach. fSi en la música corresponde á • uan Sebastian Bach el primer puesto, Ja Misa
en sí menor ocupa el primer puesto dentro Je la serie de ooras del fecundo Cantor
de Leipzig, aliado de la Pasion. se{/u?¿ San jl£ateo. Eo medio de la gran facilidad de
escribir que le era propia, y de Ja que da tesrimonio la lista enorme de sus com­
posiciones, la composicion de esta misa le llevó mas de cinco años. Nada debe ex­

trañaresto, sabiendo que consta ti'l veinticuatro números, de la extension y com­

plicada labor que pudo verse ayer en cualquiera de los ocho números que com­

ponen el Credo.
El arte místico no ha ido mas allá en cuanto á grandiosidad é imponente efec­

to: coros, orquesta y órgano comb-inados forman el majestuoso conjunto. yel
genio de Bach se revela en toda su fuerza por la seguridad con que se mueve en-

tre tan complicados elementos. '

'

Esa compltcacíou existe, sin duda alguna, pero se oculta. El oyente advierte
lo grande de la concepcion, pero la eucueutra siempre clara, imponente en sus

líneas y en sus efectos, Bach busca el èfecto, pero el efecto legitimo, en harmo-
nía con el espíritu de la letra. .

La impresion del Resurrexit, de una alegría casi popular, expuesta con la in­
genuidad con que Bach suele expresar este sentimiento en otras cantatas, por
ejemplo, es de gran efecto, como contrasta con el recogimiento mísuco del In­
carnatus y Crucifiau«:

En el público hubo completa unanimidad para admirar Ia obra y para aplau­
dir coo e' tusiasrno la interpretacion, pues tambien hubo unanimidad completa
para elog al' á ésta. Fué, en 'efecto, una ejecucioo admirable por la perfecta pre­
paracío» por el vigor de los efec,tos y por la precision del ritmo. El maestro Mi­
llet SP ganó Ia ovacion que el audítorío le tributó ,al final yen varias de las par­
tes. T mbien merecen todos los elogios la señorita Bertran y la señora Dacus, '

por lo bien que cantaron el duo. dificil de ejecucion y de estilo del Et in unum
Dominum, adornado de voealtzaeíones y filigranas al gusto de la época. General­
mente al tratarse de la ejeeuciou de otras grandes obras corales hemos tenido
.que llacer salvedades en cuanto á los solitos. Es una sattsfacclou para nosotros
el poder hoy a1abar sin restricciones.

En li:l iucerpreta cíon generat se notó una gravedad y una sohriedad, que nos
hicieron verla influencia del organista Dr. Schweitzer, y con esto en nada nos

- proponemos disminuir- los méritos del maestro Millet, bien demostrados al diri­
gir otras grandes composiciones clásicas. Pero es natural que tratándose de un
especialista de Bach como es el organista de Strasburgo, sus indicaciones habrán
tenido gran valor, y habrán conjribuido eñcazrnente á esta ejecucion, que honra
á los elementos del «Orfeó» que la rea lizaron.

El mismo artista se habia hecho aplaudir al inaugurar esta magnífica sesion
tocando magtstralmente un preludio y fuga de Bach (en sol mayor).

'

El señor Walter VOlVIÓ á recordarnos, come hizo la primera vez que vino á
- nuestra ciudad, cuál es la verdadera manera de decir esos recitados, de cantar
esas arias del viejo maestro de Létpzig. El público pid'i6 la repeticion de una de
las «canciones espirituales», y, si no hubiera temido causarle, hubiera pedido
tambien la del aria «Seht, was die Liebe thut», una de las mas hermosas de sen­
timiento y de espresíon,

F. SUAREZ BRAVO.

k�L)7
�:t ()v� ) 909
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NOTAS DE ARTE
MÚSICA. ; Palacio de la Mtíslca

Magnffico programa el del primer con­
cierto de otoño en el Palacio de la Música.

Preludio y fuga en Bol mayor, para êrga­
no, de J. S. Bach, interpretada de un modo
irreprochable por el doctor Schweitzer.

La obra es de gran dificultad mecánica y
sus bellezas están al nivel de su dificultad:
hay pasajes de verdadero compromiso para
el ejecutante, por Ia individualidad de la ma.
no derecha con la izquierda, y éstas con los,
pedales que siempre ó cas� siempre eonsü­
tuyen tres grupos diferentes, pero el famoso
organista tiene por oompleto dominl1¡las es.
tas dificultades, quo' son 'ferdaderamente
Il.Stombrosllll, eon una taeilidad pasmosa. El

f dominio de los pedales e8 absohíto; Jos-pasa­
; Jes con octavas, saleo de BUS píes limpios y
claros y su mecánica, en conjunto, nos re.'

r cuerda perfectamente á Widor, el más gran­
de de los organistas franceses de nue�tra
época.

Además, el doctor Sohweitzer, haee uso
de un modo admirable d. todos los resortes
que el gran Instrumente posee, eombínande

re1 regbtro expresivo, con una conciencia '1
un taoto exquisitos; en suma, 81 arte de este
gran maeatrc 6S aquel arte qúa impresiona y
deja huella por las enaeñanzas prácticas que

1 encierra, Al final de la tuga fué oalurosamen-
te aplaudido. '

, Recitativo y aria, de la cantata número 20,
y otro número co� el mismo título de la can-
tata 127 de J. S. Bach, son:obras de una expre­
sión tan intensamente emotiva, que subyu­
gan el ánimo profundàmente. Acompadado
del gran or�anista, cantó G. Walter (tenor),
con espresíén de espíritu sublimé. Aquel de­
oir, casi siempre á media val; aquellaa Dotas
.agudas, que no son humanas, Q Impulsadas
1 por la fe fenien te, y el temor al castigo eter­
"no producen un efeoto talliiobrehumano que
110 es posible describir.

G. Waller el un regio intérprete de Bach;
vocaliza correetíaímsments, siente con fer.
l'or cuanto canta, y muaicalmente, sabe con

perfección y filosofa euanto interpreta. En

¡l, todas laa obras' IU cargo, estuvo' igual al.
tura, produciendo tanta emocíêa en el selec­
to público 8U exquisito arte, que tuvo q'I8 re.

t petir en la tercera parte M" liido 61 finida, del
I, autor ya1llenoionado, y por cuya ínterpreta­
i cíén fué oalurosamente aplaudido el eximio
tenor,

-

,

En la segunda par-to se daba li oonooer en
Bareelona el Credo de la Gran M'ÏBsCi en .¡ tHe­
no,. (de J. S. Bach), obra grandíosa en IIUB
díversaa manítestaciones. La entradà, Credo,
es de una fuerza incomprensible: 108 juegos
de las voces son atrevidos y de gran diñeul­
tad de afiDaci6n; verdaderamente es hermo­
so ver el cuidado metículoso, que todos los
bonerables oorlstas dàl cOrfeó., ponen á ñn
de no desilioir ninguna entrada: vale tanto
est� ouidado, como el tnt.ajo material qUQ
liupona, el veDcer las dífleultades, acumula. ,

das ,n laa 'grandes masos oorales de' esta
gran obra. Hilly que baeer ;-ustici. al QlllestrQ
Millet, porque 808til'no enérgicamente la
grandes masas, y no billy en su direooión va­
oilacionelll de ningún género.

Todos los números del grandioso Cr.do
� fueroD Interpretados, oon verdadero cariño yt arte concienzudo, y merecen menoi6n espe­,

oial la s0ilorita Bertrán y la aeñora Dacha,
por su gran seguridad en su fracmento en
forma de canon, de difícil ejecución, por su
clásico estilo 1 por sus sorprendentes tonaU.

I cla�:bar(tono setlor Navarro oant6 eerreetí­

Sim.amente
su comprometid-o papel, hacien.'

do gala do buena esouela y de una 'Voz muy,

�a. sin ier voluminosa.

_, -- -�.
,

ILos números Que más nos impresionarònde esta obra magna, fueron la entrada delCr",oo: el cEt incarnatus y Crucifixus,,' el (,Et
resurrexit», y el gran flnal cEt vitam,,; resut­ta un complemento de la obra tan grande
que no nos sentimos eoa fuerzas para descri�birlo.
El maestro doctor Schweitzer aoompaf1óesta parte en el órgano oon una seguridad 1justeza irreproohables.
Una gran ovación coronó el tit4nico estuer-

10 que representa la interpretación de esta�obra, y ouyo entusiasmo se exteriorizó largorato, y no se hizo repetir el último número

I
gracias a, manifiesto oansancio de los ejecu��tantes, de cuyo éxito es ranimente el mA �
digno acreedor el maestro Millat.

Terminaba el concierto con )as CrmcÏDn
upi,.ittUlles, del mismo autor indicado en la
dos partes anteriores, interpretada'! maravi
Ilosamenta por el tenor sa�or Walter, y terllmIDO la velada con el concierto para órgan
y orquesta de José Rheinberger, profeso
q_ue rué, en. época no lejana, del _OonservatO)flO de MUDlch. '

:$Este coucíenzude compositor es autor d,'
mo, " _�.f�����_�A'Rail,�� en Sf

.
.

.
.

,

'�" it�nÍilli.'��':.�up.ülOso y bastante ol·lg�.

lb
/� èste\conClerto se vislumbra en segui­

d n maestro de cuerpo entero, bajo todos

6�·coptes, pues
domina todos. los secretos

d arte con razonada prudencia y sin abu-

Isa ',... efectismos de armonía y de color,
Eh esta obra notamos en su defecto un

I
a so-marcado de terceras, y el último tiem­

nos pareció 'no exento de vulgaridades.
El.prime.r tiempo es grande y hermoso de

verdad, pero el segundo tiempo, amiants, es
li nuestro oareeer el mejor de la obra, En el
6rgano hày acumuladas Iu dificultades ai
gr....nel, pero éstas no existen para el maes-

,

tl;"Q Schweitzer, y sobre todo, oombinó los Iefee10s con tal pulcritud, quo el 00101' que
matizó la obra produjo efeotoa sorpren-
diol tés.

> Tertnfno el concierto, que relllmante es

ditl10 de qU13 eouste en ellibro de oro, por-
9,11 es un gran paso para nuestra CUltUf� �r­tí;¡.i� la sueesién do esta clase de audíeío­
Déc ,que siempre serán espléndidas, cuando I
SU8 intérpretes sean de la talla de los que en i

68t,> eonclsrto han tomado parte; lo que DO

f estovo á la altura fué el público 011 número,
eSll'er.andQ ver lleno el local, en el ooncierto
de pilóximo domingo.

Robe ..to Gobe ..na



NOTAS DE ARTE
Tercer concierto de otQ__ño

en 0l!!1 "aíacio de la m�hliaa

Una eoncurroncía dístingulda y numero­

sa llenaba Ia sala de conciertos dol esolendo­
roso local; en todos log semblantes sà maní­
festaba el fervor arttstlco de los que sienten
de verdad, y la expectación del público se

manífestaba á medida que iba desarroüáa- ¡
dose el selecto programa, que príuelptaba
con la sintonia sacra ;;Oòre tm luHIlbQ de Gtl· í

vi6nto, deWidor, para órgano y orquesta. Es· I
ta obra, de grandes proporcionas en todos

Isentidos, es para poner á. prueba ¡¡ todos 101»
¡

ejecutanïês,
El trabajo de la orquesta está concebido

1usando de los nrooedíuiíentos armónlcamen­
te modernos, Destacan las l'a.mHias de los
ínstrumeutos con una claridad asombrosa, i
sobre todo dificulta la obra una diversidad

.
de ritmos y contratiempos que afectan di­
sonaucias estridentes y raras; pero surge en
toda Ia obra el motivo culminante de celes­
tial grandiosidad, dando un relieve tan mar­

cadamente clásico, que produce una emo-l¡ eíón intenstslma al oyente. Bl desarrollo de

lla fuga es magistral; el motivo da Ia misma
es hermoso y dificil, y estas oirCuo8tanè�
avaloran de tal manera la eompostctéa, que

'j'en 8U modo de desarrnllarla y en su esencia
artística podría firmarla Bach, Termina la
sintonía con el grandioso coral de cauto.lla.jno, y su preparación final y su úWmd. caden­
cia son de una originalidad encantadora.

40ctor Bchweitser, estuvo inimitable I
El � par <te órgatlO, (}l\e ti�¡ J} grande� dí- j

u1ts,d0S . 10a3\ osras en �¡;¡ com�na-
,�, de :g� tl'<J .-pa ,lea ofeQ�o:¡l "'.

'umbí¡iaoi
-

",alió> • gt'an orll.al'l-ista viere­

�osó an toao sü cometido, á pesar del

mani-Ifiès.to íneonveníente quo eonstituye up �ral1
defecto en el órgane del «Qrfeó., y es el re·.

i

traso de 19S sonidos después de atacados.
Este detalle no se nota mucho cuando el I

órgano armoniza solamente, pero en un mo­

mento de Dotas rápidas, sobre tono si son

agudas, y el órgano tO�ll fuerte, se nota. �ie
ulla' manera harto manifiesta, una cournstòu

lie sonidos que producen malísimo efeílto.

Lástima que esta obra no se hubiese ensaya­
do más, pues se notaron desigualdades que
on ciertos momentos parjudiearon el afecto

de la misma. El violinista señor M�riz, tooó
con gran maestría sus fragmentos li. solo, y

.

en el párrafo que s�'une con el vio�ono�l!o,
el senor Dini '1 el citado señor Merlz hiele­

ron una labor que mereció un espontáneo
aplauso.

'

La Qbra fué aplaudida, porque' en realí­

dad es una obra importantísima Y que, como

las de César Franoh, dejarán huellade nues­

ira época.
El tenor 'señorWalter, aeompañadc del

doctor Schweitzer, en el órgano, cantó, o0lll:Q
siempre, dos canciones espirituales de J. ::;,

Bach, que fueron un verdadero encanto, y
terminó la primera parte con el reeit�tíl)o 1
ariIJ de la cantata 65, del autor citarlo, y
aoompañándole la orquesta y el órgano, que
valieron una verdadera ovación á sus intér-
retes eo especlal al maestro Millt:lt.

La segunda audición del erado de la misa
en si tHenor obtuvo, si cabe, más éxito que en
su primera audición: todo estuvo á gran al­
tura, y sobre todo hemos de mencionar á Iaa
8eilorita Bertrán y senora Dachs, por su se­

guridad y afinación eo su difícil cometido; y
hacemos extensiva esta mención al sailor

Navarro, pues se notó mucho más aplomo
que en Ia primera ,audicióJ;l. Todos fueron
aplaudidísímos y la ovación final, después
del amén, fué delirante. �

Constituía la tercera parte: última scnata
para órgano, de Mendalssohn, Iuspíradíaima
en todos sus tiempos y de gran emoción me,

lódica. Su desarrollo es una escrupulosidad
eseolástica, y sin ser en conjunte dê gran me­
cánica, en una de sus variaciones, O, mejor
dicho, en uno de sus perlodòs, el eontrapnn­
to de los pedales 'es difícil. Es un pasaje quit
exige gran dominio da. los pies, pues su tra:
bajo-de pun-ta y tacón ba de ser sumamente
ligado y la sustitución de un pie por el otro
ha de ser hecho con sumo cuidado, á fin de

,

no desligar el dibujo que, dicho sea en honer
,
al doctor Schweitzer, lo ejecutó con eserupu­
losa pulcritud •

Terminó el ooncierto con la eMntata 55,.
¡ de Bach, para conjunto de tenor á solo (Wal�
ter), coros, orquesta y órgano. Esta obra de
clara factura, es más asequible para el'pú­
blico por 8U relativa sencillez en ser tratada.
Dfjala el tenor Walter con gran eenosímíen­
to técnico y con seguridad evidente, demos­
trando una vez más 10 que dijimos on nues­

ira anterior reseña; que es un gran cantante

y que conoce maravítlosamente todos los se-
I cretes de la vocalización. Eó algunos frag·
mentes la orquesta acompailaba demasiado
fuerte y se perdieron algunos detallee, pero
no podemos menos de manifestar que en Sil

parte el señor Calvera (fíauta} d�rrochó buen
gusto, perfecta dicción, buen sonido ;- gr,u
aplomo, lo que le valió UDa evaoíén,

El ñnal de la cantata tué dioho da una

manera exquisita, y llana de míatíca unción
fué un verdadero y maravíücsò efeeto d�
delicada interpretación, que valió una es­

truendosa salva de aplausos al máestro Mi.
llet y á todos sus subordinados; y'un digno
remate de estos conciertos, que en realidad
son de verdadera trascendencia artí8tica.

Rola.rio Glo......

I

I

"



¡ Les dues altres son d'lm caràcter dra-
Palau de la Música' Catalana' màtich. L'ària. de la cantata núm. 20

" «O Ewigkeit», es una. obra de joventut,
Concerts de tardor ahont lai grandiositat gerúal del mestre

- ja's revela. i Quina potencia en la des-
Dijous a 'ta, nit s'inaugurà d'una: mane- cripcró del esfereiment que desvetlla

ra; .brjUantíssi111lcl ta tanda de concerts 1 en l'àuI.ll1a <;ulp.able. L'Idea de la eternitat

anunciada pera aquesta tardor en 'el Pa- y det JU?ICI. que I espera! Y ;�b, quins
Iau de la Músioa Oatall,a;na. 'medls !lles simples es dit toS això l

Fo'l1l luna testa artística: de la; ¡que'u I En I anal de la cantata num. ,127, el
guardaràn grat reoort tots 'qluan,ts tmgue-J

text exalsa'I repòs que aquesta' ànima i

ren la sort d'assistirhi. troba en els braços del Salvador, al Jorn.
E� programa era seleotíssim y 'en lelt suprem de la mort. Se sent 'en l'orques­

descollava una compostció capdaj: el tra et toch .de campanes fúnebres ,que
«Credo» de la Giran Missa; en «51 mener» sona sens ínterrupció, com pera üU'S·

.

'..e-1. S. Bach, la' que's donava' ell pn. trar les' paraules «Cridèume aviate-cam­
mera! audició. L'a: espectació que regna- f panes, que sonèu ma mort ... cndèume
va( abans de comença!' la; segona. part, I anat... aviat». Un mstrumen� a «solo»,
eral gran; perqué ja, era sapigut que el acompanyant aquest tech fúnebre ele-,
Orfeó Català, nostra: benvolguda insti-' pressa 1 anvorament de Ia desjliurança
tució choral, h'l havia: dedicat llarchs es- que acompnnyà a, Bach tota: sa VIda, as­
tudis; posanthï tot son. entusiasme y tot sernblantse ab això a Sant Pau.; y el
S{)IIJ¡ saber.

'

cant páSS'L1 a .travers d'aquesta música
Després de la: nora [analítica: del. doc- com el! sornrurre que illumina el rostre'

t,Oi� Schweitzer que donàrem' oportuna-> : bally.at de .llagrunes.
.

' ,".'

ment sobre l'esmentada obra. .no'ns cal L irnpresió que causaren aquestes aries
ja¡' �IMder;ar les moltes beJ.les'es que It'iU- fou �e les més fondes, a,drnjr�t rant
clou; eus atindrem solament .at <efecte peti 1 excelencia de La. seva musica, com

que'ls seus diversos números produíreu al ter sa afortunada interpretació,
,

-

auditori. . Agradaren, també, molt, les «Cansons
U acabar el segon número, que va espírituals», que -oantà'I senyor Walter

encadenat ab el primer-tors dos a cà- 1 e.n La ,tercera. part, Ia segona de Les, quals
rrech del chor, orquestra y orga-.el _r¡ú.! t�tl'gu� de re1?'elJ.� p,era: ®mpla;ure ls. de;·
blich no rlogué jà con.temr S()'!l¡

entuslaS-¡
sltgs del auditOri.

me, y un aplaudiment xa.rdQoTós y llay.
.

L'èx}t nov,amer>t l?�r.a.t �el famós ténor

guísslIn, esclatà en tota la: saLa... A con· �berlmes, .ha, de cr�xer lJIl,dubtabl�t
tinuaC'ló, segueix Ull bonicn duet de so- t�mé3 el dlU,m;enge �ment � La; ni�,. en el..
pranQ y co¡n.tralt¡ ..Que cantaren ab dell· 'reClta,t q'lJe donarà 1 �late:r..l{, dedICat -al�

1::- gust-1,a seny�reta: B,ertràn Y. la: ¡se· grans mestres, del �(Lled» :ale:m¡a,ny.
nyoca D�hs, escol ta1nt fOFCes aphludi-

. Elf doctor SC'.hweIt�er obrí, y tancà Ja
ments a son fina;l. E;a aquest punt Ise. �emorable v�tllada, Interpretant él- �'9rga
tmboo les :pàgines més sentides y dramà· duna. manera ac_aha.da e[. «PreludI. y
tiques del «Credo.», el «¡nca.rllatuS)} y 'el .

II uga; en sot maJor», de J. S. B;ach y
«Crucifixus». El púbhéh tes escolta.va. sen- eM «Coo1C.erto», '111:> acomp¡a:ny,a,ment d'or,-
se resvirar, rom se sol .dir, sentmt vera. -qu�tra, �� Rhemo<,?rger; ,

esgarnf,ans.aL ills darrers aoorts del «Cru- Sobre 11ffi'porta,nqa d aquesta. idarre...,
çifixus». El cor salta d',alegría en el «Re- ,r.ai obra:, retallem del J,.'II"ogram;a que's re-

surrexit» y a;l final d'ell escla..ta Ull apiau- p<l:rtí, l'mtéress¡ant nota: q�e segu¡ex, $;ub,s,'
diment més fort enoara que'ls r�'ece-- c;nta¡ Piel m�l�lx. _Schweltz'er:
dents. L'ària. de. 1J:a,jx que segUeIX les �(Le? CompjOSlOOns pera Orgia; y arqueS;-

, t hermosa y d� �.an' dificultat, però tr� sOlll� ungenre del: toj) r�dent. C.a­
ella¡ ne surt forç.a: ,airós el senyor N:a· 1La: que! pier. ptew d� p¡erfeccl()'n:ameIl1t� r

varrÜ'�!a, qui festejà. t.:imbé'I p,úbLich. Y Qperats- eq l'�rg.a. esdevmgués 'Ull instr._-u- ¡

_l'obrat termina� ab el «CotJ.'fiteor)), pel'ia. ment expr�sslU,'" ab ta¡ fa,c:ultat! de crel-,
mot y�Qrga y el «Et exp,ecto») pera chor xel', y: dls.!D;'Lnmr el sò :a.bans' de qU;e pp¡­
y :Ql'qu�$tra', que causa',!.tu efecte d·un.l g_ues, p,ensarse, en barreJ.\l"loj IJ,b., ets: ê_0:ll§

1grandiostiat imponderable. de lo.rquestra¡ modernai.
_

'

,

- En aquest morn,ent, el públich, do peu El problema) 'que s'ofer'elx de fel'! mar·
-ruet; dedicà al iIlastre Orfeó una ovaCIó

. xar ço fro!!:t :aquesteS! du:es� gr,d,Irs' per,.
da les mé� grasses que pugui comptar SOlna�lt'ats l

sonores es �els' més. inteTe& I
e� sa glOrIOsa carrera.

_ • ,�n� Y' Ilpstrumen1jaoó, del {1ervmd:rev
Ell mestre Millet tingué de süortir iu'na

. deura" preooup¡ars,e¡n¡ molt, P;e!I'a eom;pon­
infinitat de vegades, acompanyat, la. da·' dre p,er.ai orga y orqUt}stral,' da.1/ ¡çonè¡..
l'rera, del doctor Schweitier, el Q._lt.al tin- xel' de debó, els: <loo msttU:mle!llts'_ [E/S',
gué a S'Oin càrrech l'important pa.per, de doin�ps'..

,

pet tot p;a.�r;al qut? SIgul Jal -or.-

i'{).rga: . _

.

�

�

_

I g,a'lllstes COOJ,'pK)sltOr'Sl ¡al q'U,t deV'e� 1�,.
Altre aliòe:nt poder6s d'aquest concert m:�r5;� ºº� pJçjtg �&il!j y, -Qm;!1�\1'J!!j

era; La nova, <L'pa.rició del tenor selllYor I �',_,_:'__.__�=========:::!!!=�
Wa,lter, que l'a.u bella; impiresió havhca.u-

-

.-, -,'
" ,y, ".

I ",' �,
sat l':any passaf, ab ,son imponderable .So:p; en, _RlleÜl�erger, :al .M.'uA'IcH, y en

ar� det belL citnta.r.
�

MTudol'. :a¡ ,P.a.rlS. ,L Orfeó, �'tIa,t� ,do-
En George W.alter, el c1àss¡èh intérpre- illarà, ta¡ con:èlX,er 1obl'\<ll mes.tr'¡t:]¡ de ça:�

te de les' obres de Bach, at aportar sa. un d a,quests ia¡utdts,
I

" _ '"
.. ,

coop'eracló :als Concerts de Tardor de
, E� ¡aquest eQ,n,cert e� que suscnu' exeçu�

l'Orfeó Català, s'.!M deixa� guiar per la
- tarà L «Cot!lcert en ,sol !ll:�nor)} � �hetn,c

¡dea de fer COIllèlxer els ttagments més '\Jerger; ?eJ.., que se n ha; fet mterpl'etl�,
culm:inants p,er,a;. la veu de tenor ()lle's Ja fà .mes (ie deu la,'nySi.

, ,,_ ,

troben en les «Cantates,) del mestre. Rhembergt:r, p;rofes:so� y eompos'it()!al
A n'aquest objecte, ha fix.a.t s:a. pref.e. COIllS,erxaton tie, Mun.lc?, mort. fà alguns

rencla sobre la-«Can.r.a,ta» �era tenor sol �ys-era un¡ ¡a;nragO\UIsta:, fonb9il1d td�
ab

-

orq1.Iestra <dch .armer íVlensch �dl Rlc;art .wlagn�r-pierlla;'n¡y la: l� mUSIc,a. liI'I:-
Sündenlfnecht», y sobre fragme'tlts de d.l: �,desee.nde1� direet¡am¡e'!lt die .:tyI�nd!P.�l�'verses c.antates. j iroIh!n y posseeIX 'Un e�c(s p.a'rtIOlltlar,. No S.

,

En el ooncert d'anit cantà tres à'ies plI'op\Osa: may Qbte:nu )Cefecte gross:er;
Una d'entre elfes «Seht was die L�bte SOIS pens;aments no escap!<mt p,.$ .� l·o%nt.
thut»-«rêvene)}- f?spJéndida p-er.a orques pler: llur gran�es¡a;., M!es,. .�ltua'!1, h � �.

tra¡ y cant-er. Ja co.neguda, pet' haver t� ses nl'elQd1�s ,es; com! s11 prengue� :per.
estat exec,utad en Ull dels cuncerts del la: mà p;era. p:asseJa.'rlo a \rave� det Jar·

dí en.ca.1'l:la't'-"tte les beJtes 5¡OInon1Jats. Son.

eoloracions marvelíoses les que obté, a­
rrejant I'orga ab 1a! orquestra. Sa pa­
leta: es d'una; riquesa Infinita; Ningú pot
resistirshi, Hi hà quelcom de simple y­
de bell en aquesta obra' p¡er1,,\ orga': es nas­
cuda des romanticisme y trasmet a: nos­
tra: época' eI: recort d'un lirisme slmpl'e,
del qual sembla que n'haguem nlerdut el
secret, ta.n� en música com en poesía;
y es per 'això que aquest concert' pera
orga y orquestra pertany desde ara ¡a;
les obresdél.passaé que restaran y guar­
daràn llur .iWl.icís per semp.re més».

F� públich entrà de ple dins t'obra:
de Rheiaberger que, efectivarnent, es' de
una¡ gran claretat d'idees, desenrotüa­
des ab ffi'olfç¡óneÏXement de I'orga ¥�àe
l'orquestra. Potser peda; -un xich pel cos- J
tar efectista: però sona; del totes mane­
res; agradosament, y el públich lai re­
bé ab un aplaudiment dels més franchs
Fb mestre Miltet portà ab batuta. fer:

m¡a¡ y segura totes les: obres de conjuru;
}'1 'pera. ell foren ets milíors elogis, ben
ll�erescuts per la seV'� lnf,adIgab\e ener­
gí.aj y son gran :a,rn,w. envers l'art �e
oonreua.

.

//
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COIICIERTOS
Palau de la Música Catalana

Avuy, al¡4 de 10 del vespre
III CONCERT D� TARDOR

Programa extraordinari, segona audició del

CREDO_ D�I��AGg�N BACH
PER L*DRFEO OATALA

Orquesta, grans orgues, solista vocal
G. "'fALTER tenor, SCHWEITZER organista

Localitats á taquilla. Entrada general, 1 peseta
-

I� JlÇr(� '/

�7� /7�íj



rrrusieates.
Orfeó Català: Inauguración de 10s conciertes de otoño.

Mucho debemos agradecer los dilettanti al maestro Luis Millet y á sus entusías­
tas orfeonistas el titánico esfuerzo de darnos á conocer varios Iragmentos de la ¡W.
sa en si menor Que Juan Sebastián Bach escribió para alcanzar de su soberano, el
príncipe de Sajonia, el titulo de compositor de aquella corte, acompañando á su petí:
ción formulada en 1855, el Kvrie y el Oloria.

La obra del ilustre cantor de Leipzig es doblemente colosal, tanto por sus pro'
porciones, su forma y sus bellezas, como por las dificultades de ejecución que en'
cíerra.

.
.La grandiosa Misa en si menor, escrjta sobre las palabras Jatlnas de la IIturgis,

es una misa católica debida á un protestante que buscaba cerca del prlncipe Federi'
co Au�usto un apoyo para I uchar contra las trlquíñuelaa que le ofrecían los admi'
nístradores de la Thomasschule.

Sin que esta observación reste méritos á las bellezas de Ja obra, terminada por
Bach afias después de su primer envío, diré que algunas de sus partes no son abso­
Iu tamente ori�inales y son adaptaciones al texto latino de varias cantatas, hechas
ca n gran habilidad, preocupándose el comnosíror de la justa expresión.

Spítta, uno de sus biógratus, ha dicho en su libro que «si todas IdS composiclo.
nes de Bach llegaban á perderse, bastaría esta Il1istl en si menar para hacerle apre:
ciar por la posteridad como un músico que ha recibido Ia revelación divina, como le
sucedió después á k.cardo Wagner que escribió su grandioso drama religtoso Parsi:
fai por inspiración del Espíritu Santo -, Según la opinión de un sabio é ilustre co.
mentartsta, el propio reformador de Bayreuth no ha sabido jamás lo que significa'
ban los motivos de su Pars fai. ni conoció la trascendencia y e: carácter divino, coc'
slderando los visionarios la obra como un verdadero milagro, fruto de una inspira'
clon especial de Dios.

La duración-cerca de dos boras-de la Mis« de Bach hace dudar justamente de
su ejecución integral ni sicuiera en Leipzig, ejecutándose fragmentos en varias fes'

'

ttvídades, entre ellas la de la Trinidad en la que-se cantaba el e edo que Millet
nos dió á conocer el jueves.

Las dificultades que nos ofrece son casi Insuperables y para vencerlas no ba
escatimado el maestro Millet su labor personal y sus orfeonistas ur. verdadero en­
tusiasmo artístico; y para las masas corales se presentan formidables, prlnclpalmen­
te para sopranos y tenores, bajo el punto de vista de la l'atenda y de la extensión ydeben estar dotados de una increíble facilidad de vocalización, No fu¿ tan afortu­
nada la labor de la orquesta, pues Bach exige de sus profesores verdaderas condi­
ciones de solistas y una escuela á la que no están acostumbrados, faltándoles parasalir airosos de su cometido la debida preparación.

El primer coro, una fuga á cinco voces, fué debidamente apreciado, tanto como
el Amén, Que, según ta autorizada opinión deldoctor Schweitzer, se convierte en
un hermoso canto de triunfo.

El catedrático de la Universidad de Estrasburgo es un artista Que cultiva por
iguaJ la ciencia filosófica y la musical y contribuyó eficazmente al éxito de la noche,oyendo también el notable organista nutridos aplausos después del preludio p fugade Bach y del Concerto para órgano Y orquesta de Rheinberger. '

.
,

.� La seftora Dachs; Ja s'eñorUa Bertran cantaron d aatl$tacclói1 delifúb!i�·;i_dtla.
-

de contraltc y soprano del Credo de la Misa y el barítono Navarro, si bien cantaoa
en una tesitura poco cómoda para él, lucl6 en suiaria recomendables facultades, de­
biendo a�radecerse la excelente voluntad de Jos tres solistas y la seguridad emplea­
da en cumplir su cometido.
\ Tomó también parte en este primer concierto el tenor Walter, de Berlin, artista
ya favorablemente conocido de nuestros ditettanti, Que ya acullató el afio pasado,
en los conciertos dados junto con el doctor Schweitzer, un gran dominio de la obra '

:de Juan Sebastián Bach y volvió á demostrarlo cantando con estilo propio varios re-
,

oitativos y arias de IlI!1ullas cantatas é imprimió notable expresión á dos cancronea .

esptrituales del cantor de Leipzig, matizándola superiormente y de un medo espe­
'cíal la sedunda, que, á ruegos del público, se vió obli2ado á repetir.
, El tenor Walter, verdadero musicista, como dicen I�s italianos, Que se recomlen­
Aa por una gran naturalidad, da�á el domingo, con el, concurso de la seRor!! Elisa
Walter Haas, un interesante recital de 108 grandes maestrol alemanes deilled, que
recomiendo eficazmente á mls feligreses.

I '-NOTUS.
� �� �c

___

t?lau de la Múalca C.talana
, Al tercero y último de los conciertos de la�rasente serie asistIó una concurrencia muy nfe
distinguida y bastante mayor que á los dos c.au tariores. ; , -

El «Credo de la Misa en si menor» de Bach
obtuvo la misma buena acogida que el dia
de su primera audición, siendo ovacionados
sus principales intérpretes, maestro MUlet,
Dr. Schweizer, encargado de la parte de ór- ,

gano y coros del «Orfeó Oatalá», llegando los ¡
aplausos hasta á los solistas señorita Ber- !
trán, señora Dacha y señor Navarro. ¡

- Ebtrollóse Ia «Sinfonia sacra», de Widor, 1
para órgano y orquesta, obra de grandes pro- ¡
porciones y que revela la buena mano del
compositor en usar con acierto de los recur­
sos de la ínstrumentaeíén, pero obra en fin,
con escasez de ideas originales, falta de .

unión en el tejido musical y sin nada que i
justifique el califtcatf-fo de «sacra» que el 1hecho de estar tomados los temas princlpa- � eles de un himno litúrgico. Fué bien ejecuta- '; ,I
da y muy bien recibida por el público, gra-' ¡

I
cías á un brillante final. El doctor Bchweít-. ¡'zdr lucIó también su dominio delórgano con �

,

la hermosa y últlma "Sonata», de Men- �,n�.s»
delssohn. � 'l'les.Como en 109 conciertos anteriores fué el 1 pan
tenor Walter Ia mayor atracción, cantando j
con su maestría insuperable dos «lieder es- ¡
pírttuales» y «Recitativo y aria» de la Canta, f
ta, número 65 de Bach, terminando el con- j -

cierto con la hermosa Cantata elch armer i
Mensch,., del mismo autor, cuyos números ;
están todos confiados á la voz de tenor, con ¡
excepción del coral final que cantó con su- ¡ l,sarma delicadeza el «Orfeó eatalb. Si en los I vía,
dos recitativos demostró Walter la dicción �r ,au;
que requiere ervigor dramático de sus fra-. ,UfO

ses, en las des arias nos deleitó con aquella't. zve

su manera magistral de interpretar las más ; .

difíciles melodías, salvando con extrecrdína- � dats.
rio mérito dificultades de tesitura que allí ¡
acumuló el gran mús�co de Leipzig.- v. t". ".

9La sdmínísteacíon del Palau de la Música ,

, Catalana, ha conseguido del eminente orga- i Pa­nísta don Albert Schwaitzer que demore por J lit,:l.":unos días su regreso á Alemania para poder 1 �

oJ.'8'anizar un concierto extraordinario que J
tendré lugs).' el próximo domingo por Ia tar- .1
de. El «Orfe6 Oatalá» con la cooperación de J�
dicho organista, soustss vocales y una nu- ¡ ¡.�

I
merosa orquesta dará una audición del gran j �e'I.'­díoso «Credo de la Misa», de Bach, Una de ,

,,- �ltl�
las obras que en sus .dos últimas conciertos ). j�l

¡
Ie lla valido un �xlto ru1dosisimo. f h li
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